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EL DIOS-MONO


Esto sucedió en la India, hace muchos años, pero es algo que todavía hoy todos los abuelos cuentan a sus nietos.
Es la historia de Hanumán, un mono que podía volar, podía aumentar de tamaño y que era muy, muy fuerte. Estos poderes mágicos los tenía porque era hijo del dios del viento.
Cuando Hanumán era muy pequeño, arrancaba los árboles para utilizarlos como sonajeros. Cuando quería, se hacía grande como un gigante y jugaba a las canicas con grandes rocas que arrancaba de las montañas.
Un día que estaba jugando en el campo, vio relucir el Sol y creyó que era una fruta de color naranja. Como tenía hambre, decidió comérsela. Aumentó de tamaño y salió volando en dirección al Sol con la intención de tragárselo enterito.
Los dioses, que veían todo desde los cielos, se asustaron mucho, porque si Hanumán se comía al Sol, todo el mundo se quedaría a oscuras. Así es que le lanzaron un rayo, que le alcanzó en medio del pecho. Como Hanumán era muy fuerte, el rayo no le lastimó, pero detuvo su vuelo y le hizo caer a la tierra.
Entonces, los dioses se presentaron ante él y le dijeron:
—Te pedimos perdón. No queríamos hacerte ningún daño, pero teníamos que impedir que devorases al Sol. Como compensación por haberte atacado, te daremos poderes. Serás muy inteligente y valiente, el fuego no podrá quemarte, las armas no podrán herirte y podrás cambiar de forma.
—¡Muchas gracias, dioses! —respondió Hanumán.
—Pero tienes que aprender la lección y no atacar a nadie. Además, el Sol es un ser muy sabio, que podría enseñarte muchas cosas.
Y, diciendo esto, los dioses bendijeron a Hanumán.
El mono estuvo pensando lo que los dioses le habían dicho y decidió que el Sol sería su maestro.
Voló hacia él y, cuando llegó a su lado, le dijo:
—¡Oh, Sol! Desde el cielo tú ves todo lo que sucede en todas partes. Quiero que me hables de lo que ves, para aprender y ser tan sabio como tú.
Al principio el Sol no quiso ayudar a Hanumán.
—No tengo tiempo —respondió—. Durante el día he de viajar desde el este hasta el oeste; y por la noche estoy muy cansado. ¿Cuándo podría tener tiempo para enseñarte?
—Por el día dijo Hanumán—. Como yo puedo volar, iré a tu lado cuando cruzas el cielo y, mientras tanto tú me puedes enseñar todo lo que sabes.
—Muy bien. Así lo haremos —decidió el Sol.
Durante un año, Hanumán siguió el camino del Sol, volando a su lado y escuchando todo lo que éste le contaba. De esta manera aprendió muchas cosas.
El tiempo pasó y Hanumán se convirtió en el mono más querido entre los monos. Como era muy generoso, ayudaba a todos los que lo necesitaban, usando su fuerza y su inteligencia. Por eso todos los animales le respetaban mucho.
En cierta ocasión estaba Hanumán paseando por la selva en la que vivía cuando oyó una voz de mujer pidiendo auxilio. Vio entonces un carro volador que cruzaba el cielo, y en él a una bella mujer que iba tirando objetos al suelo.
Hanumán recogió lo que había caído y vio que eran joyas de oro y diamantes.
«Esto debe de pertenecer a una princesa», pensó. «¿Por qué las tiraría desde su carro volador?».
Pero como era muy listo, supo enseguida la razón.
«Nadie tira objetos tan valiosos si no es por una razón muy poderosa. Esa princesa debe de estar en peligro. Se la llevan contra su voluntad y está tirando las joyas para que alguien las vea y sepa luego por dónde se han ido. Debo ir a ayudarla», se dijo.
Pero, para entonces, el carro volador ya había desaparecido y Hanumán no pudo seguirlo.
Al cabo de un tiempo vio a dos hombres a la orilla de un río, con aspecto de estar muy tristes. Para saber quiénes eran, Hanumán se transformó en un hombre anciano y fue a hablar con ellos.
—¿Qué os sucede, viajeros? —les preguntó—. Vosotros no sois de aquí. ¿Qué os ha traído a esta selva?
Uno de los hombres contestó:
—Soy el príncipe Ram, y éste es mi hermano Lakshman. Un terrible demonio ha raptado a mi esposa, la princesa Sita, y se la ha llevado por los aires. Ahora tenemos que ir a buscarla para rescatarla, pero no sabemos a dónde se la ha llevado.
—Yo he visto a tu esposa —respondió Hanumán—. Iba en un carro volador y arrojaba joyas para marcar el camino. Pero no te preocupes, Ram. Yo te ayudaré a encontrarla y la salvaremos del demonio. No te abandonaré hasta que la hayamos rescatado.
Y Hanumán se unió a los dos príncipes en su búsqueda de Sita, pues ya sabemos que siempre estaba dispuesto a ayudar a quienes lo necesitaban.
Los tres caminaron durante varios días por la selva, hasta que se encontraron a un buitre que estaba caído en el suelo y herido.
—¿Qué te ha pasado, buen amigo? —preguntó el mono.
—El demonio de las diez cabezas me ha atacado —respondió el buitre—. Iba en su carro volador, llevando por la fuerza a una mujer. He intentado detenerle, pero no he podido.
—¿Sabes a dónde se dirigía? —preguntó Hanumán.
—Sí. Ese malvado demonio es el rey de la isla de Lanka, en el sur de la India, y volaba en esa dirección.
—¿La isla de Lanka? ¿Cómo podremos llegar allí? — se lamentó Ram—. Ese lugar está muy lejos, a más de mil millas. Caminando, tardaríamos meses enteros en llegar hasta allí.
—Yo lo resolveré —dijo el mono—. Volaré hasta la isla, venceré al demonio y traeré de vuelta a la princesa Sita. Vosotros aguardadme aquí.
Entonces Hanumán se dirigió a un monte muy alto, para poder saltar desde allí a la isla de Lanka. Mientras se dirigía a la montaña, fue aumentando de tamaño. Se hizo tan grande que los animales se asustaban al verlo y se escondían en sus cuevas y sus madrigueras. Cuando estuvo en la cima de la montaña, que era muy alta, miró a lo lejos y vio el mar y, más allá, la isla de Lanka. Dio un enorme salto en esa dirección y comenzóa volar.
Las nubes se apartaron para que pasara y los peces sacaron la cabeza fuera del agua para ver al mono volador dirigirse a la isla.
Sin embargo, no era tan fácil llegar hasta allí. La isla estaba protegida por una enorme serpiente, que impedía el paso a los forasteros y detuvo a Hanumán en su vuelo.
—Soy la guardiana de la isla de Lanka —dijo la serpiente—. Dicen las leyes que todo el que se dirige a la isla debe antes entrar en mi boca y puedo asegurarte que el que entra en mi boca no sale vivo de ella si yo no quiero. Así es que vuélvete por donde has venido, mono volador.
Hanumán respondió:
—Me parece bien tu condición. Entraré en tu boca como mandan las leyes de Lanka.
La serpiente abrió su mandíbula con la intención de devorar a Hanumán, pero éste aumentó aún más de tamaño, por lo que no cabía en la boca. El enorme reptil abrió la boca todavía más, pero Hanumán volvió a crecer. Finalmente la serpiente abrió la boca todo lo que pudo, dejando ver una garganta inmensa que podía tragarse de una vez a cien elefantes. Hanumán, entonces, redujo su tamaño y se hizo pequeño como un mosquito. Entró en la enorme boca de la serpiente y enseguida volvió a salir volando.
—Ya he entrado en tu boca —le dijo—. He cumplido la ley y sigo vivo, por lo que tendrás que dejarme pasar y continuar mi viaje.
Viendo que Hanumán había sido más listo que ella, la serpiente tuvo que permitirle pasar, pero le advirtió:
—Has conseguido burlar mi vigilancia, pero no podrás vencer al enorme monstruo marino que devora a nuestros enemigos. Míralo: ahí llega.
Hanumán se volvió y vio efectivamente a una enorme criatura, como un dragón marino, que se dirigía hacia él por el agua. Antes de que Hanumán pudiese hacer nada, se lo había tragado entero.
El mono se encontró en un sitio muy oscuro, que era el interior de la enorme bestia. No se asustó, sino que con sus manos comenzó a golpear las paredes del estómago del monstruo, hasta que consiguió romperlas y hacer un agujero. El agua comenzó a entrar y Hanumán salió nadando de allí y llegó hasta la orilla. Había llegado a la isla de Lanka.
El mono dio un salto para elevarse y encontrar el camino al palacio del demonio que había raptado a Sita. Vio una gran ciudad, toda hecha de oro, con banderas rojas en todas sus torres.
Hanumán voló hacia allí y, cuando llegó, era de noche y todos los demonios del reino estaban dormidos. Todos menos uno, que hacía guardia en la puerta del palacio. Al ver al mono, le amenazó con su lanza y le dijo:
—¿Quién eres tú? Aquí no puede entrar nadie que no sea de los nuestros. Voy a acabar contigo.
Pero cuando el demonio arremetió contra Hanumán, éste aumentó rápidamente de tamaño y el demonio arrojó su lanza al suelo y salió corriendo, muy asustado, gritando:
—¡Socorro! ¡Un mono gigantesco ataca la ciudad!
Los demonios que dormían en el palacio comenzaron a despertarse y a coger sus armas. Hanumán se transformó en una pequeña abeja y voló entre los demonios sin que le vieran. Entró en muchas habitaciones, buscando a Sita, y finalmente la encontró en un jardín trasero, donde estaba encadenada para que no se escapase.
Hanumán adoptó su forma natural y se presentó ante ella.
—Princesa Sita —le dijo—. Soy amigo de tu esposo y he venido a liberarte. Súbete a mi espalda y te llevaré volando lejos de aquí.
—No —respondió la princesa—. Te lo agradezco, pero no basta con que me liberes. El demonio que me raptó debe pagar por lo que hizo. Mi esposo Ram ha de venir a Lanka y destruir esta ciudad de demonios para que no puedan nunca más hacer mal a nadie. Llévale a mi esposo este mensaje. Dile que le espero y que venga pronto a hacer justicia.
—Será como tú quieras —respondió Hanumán.
En aquel momento, un montón de demonios atacaron a Hanumán, lanzándole flechas. El mono las detenía en el aire y las partía con gran facilidad. Pero los demonios tenían un arma secreta: unas cuerdas mágicas que se enrollaban al cuerpo como si fueran serpientes. Hanumán quedó atado de esta manera. Podía haber luchado contra ellos y haberles vencido, pero no hizo nada, porque quería conocer al rey de los demonios. Así es que dejó que le ataran y le llevaran a su presencia.
El rey de los demonios tenía diez cabezas. Era muy malo y muy fuerte. Había matado a muchos hombres y devorado a muchas mujeres y niños. Al ver a Hanumán ante él, se rió mucho.
—¿Tú eres quien ha venido a rescatar a Sita? —preguntó—. ¿Un mono? ¿El príncipe Ram no ha tenido el valor de venir el mismo? ¡Qué cobarde!
—Ram no es ningún cobarde —respondió Hanumán—. Yo soy su amigo y he venido simplemente a asegurarme de que Sita está bien. Ram se dirige hacia aquí y, cuando llegue, te cortará tus feas cabezas una detrás de otra.
El demonio se enfadó mucho con estas palabras. Ordenó a sus guardias:
—¡Matad a este mono insolente! ¡Quemadle vivo!
Los demonios le prendieron fuego a la cola de Hanumán, pero él era muy fuerte y el fuego no podía herirle, como ya sabemos. Empezó a reírse y le dijo al demonio:
—¿Crees que así acabarás conmigo? Pues no. Seré yo el que acabe con tu ciudad.
Entonces, hizo fuerza con los brazos y las cuerdas que le sujetaban se rompieron. Dio un enorme salto hacia arriba y, rompiendo el techo de la sala, escapó de allí.
Fue saltando de tejado en tejado y con el fuego de su cola, prendía fuego a las casas de los demonios, de manera que toda la ciudad empezó a arder. Los demonios corrían asustados de un sitio a otro, lamentándose de haber atacado a un mono tan poderoso.
De un salto gigantesco, Hanumán llegó hasta la India, en donde le esperaban Ram y Lakshman. Al verle regresar sin Sita, quedaron muy tristes.
—No la has encontrado— dijeron.
—Sí —contestó Hanumán—. Pero no la he traído porque quiere que vayáis a Lanka y deis su merecido al demonio.
—¿Cómo lo haremos? —preguntó Ram. Nosotros sólo somos tres. ¿Cómo venceremos en una batalla a los habitantes de toda una isla?
—Lo haremos con la ayuda de mi pueblo —respondió Hanumán—. Reuniré a todos los monos de la selva y con ellos formaremos un ejército que vencerá a los demonios.
Hanumán salió volando y marchó a donde estaban todos sus amigos. A los pocos días, miles y miles de monos estaban preparados para ayudar a Ram a rescatar a su esposa y le prometieron que estarían con él hasta conseguirlo. El ejército de monos caminó en dirección al sur.
Pero cuando llegaron al mar se encontraron con un problema.
—No tenemos ningún barco para llegar hasta la isla —dijo Lakshman—. Y, aunque tuviéramos uno, no cabrían en él todos los monos de nuestro ejército. ¿Qué vamos a hacer?
El listo Hanumán tuvo una idea.
Puesto que somos tantos, uniremos nuestras fuerzas y haremos un puente hasta la isla de Lanka.
Los monos se pusieron a trabajar. Cogieron piedras y las fueron echando al mar. Las primeras piedras se hundían, pero cuando hubo muchas, empezaron a verse sobre las aguas, formando una especie de pasillo por el que se podía caminar. Acarrearon piedras durante varias semanas y, poco a poco, fueron construyendo un larguísimo puente sobre el mar. Pero cuando estuvo finalizado, y los monos se disponían a cruzarlo, las piedras se separaron y el puente se deshizo.
«Esto es muy raro», pensó Hanumán. «Durante semanas las piedras se han mantenido unidas. ¿Por qué se separan ahora?»
Para averiguarlo, se zambulló en las aguas y allí, en el fondo del mar, se encontró con la reina de las sirenas.
—¿Eres tú el que está arrojando piedras al mar y molestando a mis sirenas? —preguntó la reina—. He dado orden a todos los peces de que rompan vuestro puente.
—Ya lo sé, alteza. Pero no lo hemos hecho para molestar. Necesitamos cruzar hasta la isla de Lanka.
—¿Y para qué? —quiso saber la reina.
—Para rescatar a la princesa Sita, que está prisionera en la isla. Sois la reina de las sirenas y queréis protegerlas. De la misma manera, nosotros queremos proteger a la princesa de los demonios que la han secuestrado.
La reina de las sirenas quedó convencida.
—Tienes razón —dijo—. Hemos de procurar siempre defender a los débiles de todas las injusticias. Puedes volver a construir tu puente. Yo te ayudaré.
Hanumán salió del agua y dio la orden a los monos de que volvieran a arrojar piedras al mar. Esta vez, los peces ayudaron a mantenerlas unidas y, en muy poco tiempo, el puente estuvo terminado y los monos pudieron cruzarlo sin peligro de que se rompiera.
Cuando el rey de los demonios vio desde una torre de su palacio que un ejército de monos había llegado a las playas de su isla y se disponía a avanzar sobre su ciudad, decidió emplear una trampa. Mandó a una bruja que fingiera estar muerta y la dejó flotando sobre las aguas.
Los monos vieron el cadáver y dijeron a Ram que llevaba puesto un collar que pertenecía a la princesa Sita. Ram pensó que su esposa había muerto y comenzó a llorar y a lamentarse.
Pero Hanumán no se dejó engañar. Se dijo: «Si el demonio hubiera querido matar a Sita, lo habría echo antes. Esto debe de ser una trampa para desanimarnos».
Entonces mandó que pusieran el cadáver sobre una pira funeraria y que le prendieran fuego, como era costumbre en el país. Al notar el calor, la bruja no pudo fingir más y salió corriendo en dirección al agua.
Al saber que Sita estaba aún viva, Ram decidió no perder más tiempo y ordenó a los monos atacar la ciudad de los demonios. Empezó una gran batalla, pues los demonios eran muy valientes y defendieron su ciudad del ataque de los monos. El rey de los demonios contemplaba la lucha desde detrás de sus murallas.
Al verlo, Hanumán dio un tremendo salto y llegó a donde estaba el malvado rey. Se subió en sus diez cabezas y bailó sobre ellas, haciendo reír a todos los monos que lo vieron y avergonzando a los demonios. El rey de los demonios salió corriendo y se encerró en sus habitaciones. El mono volvió junto a los suyos para ayudarles en la lucha.
El combate duró varios días y los monos no podían vencer a los demonios, que luchaban con gran valor. El cielo estaba lleno de flechas que volaban en ambas direcciones. Se oían gritos y lamentos. El suelo quedó lleno de banderas rotas, de muertos y de heridos.
Como la batalla no acababa, el demonio intentó de nuevo engañar a Ram. Hizo una figura de cera que se parecía a Sita, la vistió con ropas de mujer y la colocó en la muralla, para que todos pudieran verla. Entonces, de un tremendo golpe de espada, le cortó la cabeza.
Ram creyó que Sita había muerto y perdió todo su valor. Arrojó la espada y comenzó a llorar. Pero Hanumán era muy inteligente y conocía muy bien los trucos del demonio, por lo que no estaba dispuesto a dejarse engañar. Se convirtió en una mosca y entró volando en la ciudad. Se dirigió al lugar donde estaba encerrada Sita y la encontró encadenada, pero viva y con esperanzas de ser rescatada.
Hanumán salió de allí y convenció a Ram de que Sita estaba bien. El príncipe se animó y volvió a la lucha, que duró muchos días más.
Lakshman, hermano de Ram, fue herido por una flecha envenenada. Su piel se volvió azul y cayó desmayado. Los médicos intentaron volverle en sí, pero sin éxito.
—Morirá si no se le da la hierba de la vida —dijo uno de ellos.
—¿Qué es eso? — preguntó Ram.
—Una medicina mágica que cura las más profundas heridas. Pero esa hierba sólo crece en los montes Himalayas, en el norte, a muchos días de viaje. Cuando la traigan ya será tarde.
—Yo puedo volar hasta los Himalayas —dijo Hanumán—. De un gran salto cruzaré la India y traeré la hierba que necesitamos.
Y, sin perder ni un momento, el valiente mono surcó los cielos. Pronto llegó a las montañas. Entró en una cueva donde vivía un sabio y le preguntó:
—¿Dónde puedo encontrar la hierba de la vida, la que cura todas las enfermedades?
—Antes de que te responda tendrás que bañarte en un lago y purificarte. Cuando regreses, te diré dónde esta tu hierba.
Hanumán obedeció y se metió en un lago cercano para lavarse. Pero un enorme cocodrilo apareció entre las aguas y, de un sólo bocado, se lo tragó.
El mono se encontró de nuevo dentro de un animal. Para no perder tiempo, comenzó a aumentar de tamaño hasta que el malvado cocodrilo reventó. Entonces se le acercó una sirena que vivía en el lago y le dijo:
—Te han querido engañar. El sabio que vive en la cueva es un demonio, a las órdenes del rey de Lanka. La hierba que buscas está en ese monte que ves ahí enfrente. Corre: recoge la hierba y salva a tu amigo, el príncipe Laskhman.
El poderoso mono marchó hacia la cueva. El falso sabio, al verle, quiso salir corriendo, pero Hanumán le cogió por el cuello y le lanzó al aire con tanta fuerza que fue a caer en la isla de Lanka, al pie del rey de los demonios.
Entonces el mono marchó al monte donde crecía la hierba. Pero de pronto recordó que no sabía qué hierba era ni cómo reconocerla. ¿Qué podía hacer?
Enseguida halló la solución. Si él no podía reconocer la hierba, los médicos lo harían. Juntó todas sus fuerzas y arrancó todo el monte de cuajo. Lo sostuvo sobre su mano y voló hacia la isla de Lanka.
Lakshman se curó con la milagrosa medicina y todos agradecieron a Hanumán su proeza.
Tuvo lugar entonces la batalla final. Rama y los monos lucharon con gran valor y vencieron a todos los demonios. Liberaron a la princesa Sita y emprendieron el regreso a su ciudad entre cantos y expresiones de alegría.
Los príncipes quisieron despedirse de Hanumán y agradecerle su ayuda. Pero el mono dijo que su amistad era lo que más valoraba en el mundo. Se dirigió a ellos y les dijo:
—Nunca os abandonaré. Sois mis amigos y quiero pasar a vuestro lado el resto de mi vida.
Al escuchar esto los príncipes se sintieron extremadamente contentos.
—¿Tanto nos quieres? —le preguntó la princesa.
Y, para demostrarlo, el poderoso mono Hanumán se abrió el pecho con las manos y mostró en el interior, junto a su corazón, las imágenes de Sita y de Ram.




EL CHACAL DIVINO


Había una vez un chacal, llamado Chandarava, que vivía en un bosque, alimentándose con gran dificultad de los restos de comida de otros animales. En una ocasión, en que llevaba ya varios días sin probar bocado, decidió aventurarse hasta cerca de una aldea para buscar comida.
Cuando llegó a las afueras de la aldea, varios perros que había por allí comenzaron a perseguirle. El chacal huyó asustado y, para despistar a los perros, entró corriendo en el patio de un tintorero y cayó de bruces en una tina de tinte índigo, que estaba allí preparada para teñir unas telas.
Cuando salió de la tina todo su cuerpo estaba azul, por lo que los perros no pudieron reconocerle y se alejaron, despavoridos.
El chacal decidió volver al bosque. Al llegar allí se dio cuenta de que los otros animales también se asustaban ante su presencia, por no haber visto nunca a un ser de tal color. Ello se debía a que el azul es el tono con el que se representa a los dioses y que simboliza su carácter superior. Chandarava pensó en obtener provecho de esta circunstancia y se dirigió en voz alta a todas las bestias:
—¡No corráis! —les dijo—. ¡No os asustéis de mi color divino! ¡Acercaos!
Los animales lo hicieron. Acto seguido le preguntaron:
—¿Quién eres, oh, misteriosa criatura? Queremos saber el significado de lo que estamos contemplando.
—El mismísimo dios Brahma, de cuatro cabezas y sabiduría y poder infinitos, rey de los tres mundos, me ha coronado como vuestro nuevo rey. De hoy en adelante, por voluntad divina, yo seré vuestro regente. Venid junto a mí. Yo os protegeré a todos.
—¿Eres en verdad divino? —quisieron saber los habitantes del bosque.
—¡Por supuesto —respondió Chandarava—. ¿No veis acaso mi color?
A partir de ese momento los animales se dedicaron a cuidar y adorar a su nuevo dios. El chacal nombró sus ministros al tigre, al león y al lobo, mandando desterrar a los chacales, para evitar ser reconocido por sus familiares. En su nuevo reino se encontraba como en un paraíso. No tenía que preocuparse de la comida, que le era servida con agasajo. Mandaba y hasta sus menores deseos se cumplían. Todos le obedecían ciegamente por respeto a su condición de dios.
Pero una noche la manada de chacales, que ahora vivía alejada de allí, comenzó a aullar, cuando estaba el bosque completamente tranquilo.
Chandarava se encontraba durmiendo cuando el lejano aullido de los chacales llegó a sus oídos. Escuchándolo en sueños y sin poder resistirse a su naturaleza, el chacal azul empezó a aullar con sus hermanos. Por ello fue inmediatamente reconocido por el tigre, su ministro, como un animal corriente. Cuando despertó, Chandarava se halló rodeado de cientos de animales airados. Dándose cuenta del peligro intentó huir de sus engañados súbditos; pero, ¿quién puede escapar de las garras de un tigre?




LA MONA Y EL COLLAR


Una vez una reina de la antigua India se estaba bañando en el río junto con sus sirvientas. Habían dejado la ropa y las joyas al cuidado de una criada vieja, que se aburría y que se quedó profundamente dormida.
Una mona que estaba cerca de allí vio que entre las ropas había un collar que brillaba mucho. Era de la reina y estaba hecho de oro y de esmeraldas. La mona se acercó despacio y robó el collar sin que nadie se diera cuenta. Se lo puso en el cuello y se sintió muy guapa con él. Pero entonces pensó que si las sirvientas descubrían que había robado el collar, la perseguirían y la matarían. Así es que lo escondió en el hueco de un árbol.
Cuando la reina acabó de bañarse vio que su precioso collar había desaparecido y comenzó a llorar amargamente. Llamó a los soldados de su guardia y les dijo lo que había pasado. Los guardias empezaron a buscar por los alrededores y vieron a un leñador que pasaba por allí, con una carga de leña sobre la cabeza. Creyeron que él había robado el collar y empezaron a correr hacia él, gritándole.
El leñador se asustó y salió corriendo, pero los guardias le alcanzaron.
—¿Dónde está el collar? —le preguntaron los guardias.
—¿Qué collar? —dijo el leñador—. Yo no sé nada de ningún collar.
—Estás mintiendo —respondieron los guardias—. Has robado el collar de la reina y te vamos a castigar hasta que nos digas dónde lo has escondido.
Efectivamente. Empezaron a pegarle golpes muy fuertes en la cabeza. El pobre leñador no sabía qué hacer ni qué decir.
—¡Dinos dónde está! —le preguntaban, sin dejar de golpearle.
Para librarse de aquello, el leñador decidió echarle la culpa a otro.
—Sí, yo cogí el collar —mintió. Y entonces vio a un sacerdote que pasaba por allí. Dijo—: Y se lo di... a aquel sacerdote.
Los guardias cogieron entonces al sacerdote y comenzaron a golpearle y a preguntarle dónde había escondido el collar.
El sacerdote hizo lo mismo que el leñador. Vio a un músico que venía por el camino y mintió, diciendo que le había dado el collar a él.
Los guardias le dieron una paliza al músico que, para librarse, dijo que se lo había entregado a una bailarina a la que vio pasar por allí cerca. Pero la bailarina, cuando la detuvieron, juró que no sabía nada de aquello.
Los soldados llevaron al leñador, al sacerdote, al músico y a la bailarina ante el rey y les acusaron de haber robado la valiosa joya. Los tres hombres decían que le habían dado el collar al otro y, como no se podía saber quién mentía, metieron a los cuatro en prisión.
El rey quería recuperar la joya y encargó a su ministro, que era muy listo, que averiguara cuál de los cuatro lo tenía.
El ministro se fue al río, para ver el lugar donde se había robado el collar. Pensaba que los acusados habían mentido para librarse de los golpes de los guardias y que ninguno de los cuatro era el ladrón.
Vio que en los árboles había una manada de monos y se le ocurrió que quizá ellos eran los culpables del robo. Pero, ¿cómo podría saber si los monos se habían llevado el collar?
Estuvo pensando durante mucho tiempo, rascándose la cabeza, pues no se le ocurría nada.
Pero entonces vio que uno de los monos empezaba también a rascarse la cabeza, pues a los monos les gusta imitar todo lo que ven hacer a los hombres.
El ministro regresó al palacio y le dijo al rey:
—Majestad: creo que ya sé quién tiene el collar. Pero para recuperarlo habrá de hacerse lo que yo diga, aunque parezca una cosa extraña.
—Si estás tan seguro de que puedes, entonces lo haremos —respondió el rey.
El ministro mandó que juntaran muchos collares de metal sin valor, pero muy brillantes. Y luego envió a los soldados para que capturaran a algunos monos.
Cuando hubieron cogido a los monos, le pusieron a cada uno un collar y luego los volvieron a soltar en el bosque.
Los monos estaban muy contentos con sus bonitos collares y saltaban de árbol en árbol, enseñándoselos unos a otros.
Cuando la mona que había escondido el collar de la reina se dio cuenta de que los otros monos tenían collares brillantes y llamativos, quiso también mostrarles el suyo. Fue al lugar donde había guardado el collar, se lo puso y empezó a pasearse con él.
Los guardias estaban escondidos esperando ese momento y sin perder de vista a los monos. Cuando vieron un collar en el cuello de una mona, lo reconocieron enseguida. Capturaron a la mona y recuperaron la joya de la reina.
El rey pidió disculpas a la bailarina y ordenó al leñador, al sacerdote y al músico que no volvieran a mentir.




LOS NECIOS BRAHMANES


Sucedió que cuatro sacerdotes brahmanes coincidieron en el camino cuando se dirigían hacia un famoso templo en el que iban a tener lugar unas celebraciones religiosas. Los cuatro eran bastante fatuos y se vanagloriaban mucho de su inteligencia y saber y, durante el trayecto, no dejaron de darse importancia y de intentar parecer superiores a sus compañeros.
Llevaban un buen trecho andado sin encontrarse con nadie cuando se cruzaron con un soldado que venía en dirección contraria. El soldado, al verles, les saludó y prosiguió su camino.
—¿Habéis visto con qué respeto me ha saludado? —preguntó a los otros uno de los sacerdotes, cuando el soldado se hubo alejado—. Bien se nota que ese hombre sabe conocer a la gente superior.
—No te saludó a ti, sino a mí —indicó su compañero.
—Estáis ambos equivocados —dijo un tercero—. El soldado se dirigía a mí cuando nos dio su saludo e hizo su cortés reverencia. Se nota que supo distinguirme como el más erudito y merecedor de respeto de entre los cuatro.
—Yo fui al que iba dirigido el saludo, pues puedo asegurar que me miraba cuando lo hizo —intervino el cuarto.
Los sacerdotes no lograron ponerse de acuerdo sobre a quién había saludado el soldado. La discusión sobre sus respectivas importancias tomó mal cariz y estuvieron a punto de llegar a las manos. Finalmente decidieron volver sobre sus pasos, encontrar al soldado y que éste mismo les dijera a quién había saludado. Así lo hicieron.
Cuando el soldado supo el motivo de la querella de los sacerdotes, quedó completamente defraudado.
—Debería daros vergüenza —dijo— el discutir por un asunto tan nimio. Yo os creía personas sensatas, inteligentes, instruidas y dignas, por tanto, de respeto. Siempre pensé que los sacerdotes eran gentes superiores y como a tales les he tratado siempre. Pero vosotros me habéis demostrado que sois vanidosos, envidiosos y mezquinos en vuestra forma de pensar.
Dicho esto el soldado intentó seguir su camino, pero los sacerdotes se lo impidieron.
—Todo lo que has dicho está muy bien —concedió uno de ellos—. Pero, por favor, te rogamos que nos digas a quién saludaste, para que acabe esta disputa entre nosotros.
Viendo el soldado la necedad incurable de los sacerdotes, habló de esta manera:
—¿Queréis saber a quién saludé? Pues bien: mi saludo iba dirigido al que es el más estúpido de entre los cuatro.
Y dicho esto, se alejó con presteza.
Los sacerdotes se encontraron ahora en el mismo dilema y, como todos querían ser por tozudez el saludado, competían ahora por ser el más estúpido de los cuatro, aduciendo para ello multitud de razones.
Como tampoco pudieron ponerse de acuerdo sobre este punto, decidieron aceptar el arbitraje de las gentes del primer pueblo al que llegaran.
Cuando expusieron su caso ante el alcalde de una pequeña aldea que encontraron de camino, éste se extrañó mucho de la petición. Los sacerdotes que él conocía solían presumir de listos, no de necios. Como fuere, juntó a los cinco ancianos del tribunal del pueblo e instó a los sacerdotes a que hablaran de sí mismos y demostraran su estupidez.
—Yo soy el más estúpido de los cuatro —afirmó el primer sacerdote— y a mí iba dirigido el respetuoso saludo del soldado. Lo demostraré contando mi pequeña historia. Me casé joven, con una mujer muy delicada. Después de pasar unos días en la casa de mis suegros tras la boda, decidí regresar con mi mujer a mi ciudad. Por ser yo pobre tuvimos que volver andando y, al cruzar un pequeño desierto, el calor estuvo a punto de acabar con mi mujer. Se tumbó en la arena y afirmó no poder avanzar un paso más. Llegó entonces allí un mercader, que llevaba un buen caballo. Al ver que mi mujer no podía caminar se ofreció a llevarla en su grupa, mientras que yo quedaba allí. Mi mujer llevaba puestas joyas por valor de veinte rupias y él me ofreció una moneda de cincuenta, que era la única que tenía. Yo acepté y no la volví a ver más, o sea que acabé vendiendo a mi mujer por treinta rupias. Cuando esto se supo, todo mi clan me rechazó por indigno y hasta los niños me apedreaban por las calles al verme. Creo que esto es bastante prueba de mi estupidez.
—En verdad lo es —asintió el alcalde—. Creo que podemos darte el título de mayor estúpido sin dudarlo un instante.
—Esperemos a oír la historia de los demás —propuso uno de los ancianos. Y todos escucharon lo que tenía que decirles el segundo sacerdote.
—Yo también tuve un problema por no tener el dinero justo y por ello cometí una necedad aún mayor. Llamé a un barbero a casa, para que me afeitase la cabeza. Al pagarle le di una moneda de mayor precio que el de su servicio y resultó que el hombre no tenía cambio para darme. Entonces le dije que podía afeitar también a mi esposa, con lo cual quedaríamos en paz con respecto al pago. Así lo hizo y luego se marchó. Pero entonces vino mi suegra y se indignó mucho, ya que la cabellera de mi mujer era muy larga y bella. Se la llevó a su casa y no me dejó verla hasta que el cabello no le hubo crecido hasta la longitud que solía tener. O sea: por un afeitado estuve cuatro años separado de mi mujer.
—También esta historia es curiosa por estúpida —dictaminó el alcalde—. Realmente cualquiera de los dos podría destacar por su insensata conducta.
El tercer sacerdote tomó la palabra:
—Yo soy el más loco de todos, pues discutí con mi mujer sobre quién de los dos era más charlatán. Ella decía que yo; yo, que ella. Y así dimos en comprobarlo. Nos acostamos y decidimos que el primero que hablara al despertar sería el más charlatán y, por tanto perdería. Apostamos una hoja de bétel, más por diversión que otra cosa. Dormimos y, a la mañana siguiente, como ninguno de los dos se levantara, los vecinos y amigos pensaron que nos sucedía algo. Entraron en la habitación y nos hablaron, pero como ninguno de los dos contestamos, creyeron que estábamos en trance o endemoniados. Nos pegaron, nos arrojaron agua; finalmente llamaron a un brujo para que nos hiciera un exorcismo, pues ambos seguíamos sin hablar. Ya por la tarde y tras muchas horas de sufrimiento, mi mujer se cansó de la situación. Se levantó y dijo: “Está bien. Tú has ganado. Te daré tu hoja de bétel”. La gente supuso que yo había hecho todo aquello por ganar una hoja de bétel y, desde entonces, tengo fama de ser el más necio de mi pueblo.
—Buena es esta historia también. Oigamos al último —ordenó el alcalde.
El cuarto sacerdote contó lo siguiente:
—Yo demostré mi necedad cuando me regalaron una tela para vestirme. Ya sabéis que, como brahmán, no puedo llevar ropas impuras o que hallan sido tocadas por gentes impuras. Por lo tanto lavé la tela para purificarla y la tendí para que se secara. Tras un tiempo me di cuenta de que un perro había pasado por debajo de la tela tendida y me quedé con la duda de si la habría rozado, pues, de ser así, estaría impura y tendría que volver a lavarla. Para comprobarlo me puse a cuatro patas debajo de la tela, más o menos simulando la altura que debía tener el perro, para comprobar si llegaba a rozarla o no. En principio no llegaba y la tela estaba por encima. Pero entonces recordé que el perro llevaba el rabo enhiesto. Entonces me até a mi trasero una hoz, que quedaba para arriba y que tendría la misma altura que el rabo del perro. Así preparado, pasé por debajo de la tela y comprobé que el rabo del perro sí habría rozado mi tela. Como fuere, la gente me vio a cuatro patas y con una hoz en el trasero, pasando por debajo de una tela y, desde entonces, tengo fama en mi lugar de ser el más majadero.
Todos los presentes habían escuchado estas historias muy regocijados. El alcalde tuvo un pequeño conciliábulo con los ancianos del lugar y luego se dirigió a los cuatro brahmanes.
—Hemos escuchado vuestras historias con atención —dijo—. Todas ellas son pruebas fehacientes de estupidez. Así es que hemos acordado que cada uno de vosotros, individualmente, es superior a los tres restantes. Así es que todos habéis ganado. Todos tenéis derecho al saludo del soldado.
Dicho esto, se alejó con los demás, decidido a no perder más tiempo con aquellos insensatos.
Pero los cuatro sacerdotes quedaron muy contentos con el resultado. Y cada uno de ellos por su lado saltaba de júbilo diciendo a voces:
—¡Yo he ganado! ¡Yo he ganado!




EL SACERDOTE QUE HABLABA SIN PARAR


En la corte de un rey de la India había un sacerdote que cuando empezaba a hablar no podía parar. Sencillamente hablaba y hablaba y no permitía que ninguna otra persona dijera nada, por lo que todos estaban siempre enfadados con él.
El rey, cansado de esto, se propuso darle una lección al sacerdote.
En aquella época vivía en la ciudad un mendigo lisiado, que tenía muy buena puntería tirando piedras con su tirachinas. Los chicos de la vecindad solía montarlo en un carro y llevarlo adonde hubiera un árbol con muchas hojas. Entonces le decían:
—Haznos un león.
Y el hombrecillo, para entretener a los niños, disparaba piedras contra las ramas del árbol y con las piedras iba rompiendo y recortando las hojas hasta que éstas tenían la forma de un león. Al verlo, todos los niños aplaudían, le daban algunas monedas y le pedían que les hiciera la forma de un elefante o un caballo.
Por casualidad el rey pasó por allí y vio todo el suelo lleno de hojas caídas y, en el árbol, la forma de un animal. Se le ocurrió que aquel hombre quizá podría ayudarle. Y preguntó al lisiado:
—Tengo en mi corte un sacerdote que habla mucho. ¿Sabes cómo se le podría tapar la boca?
—Por supuesto, majestad —le contestó el mendigo—. Mañana me ocuparé de hacer lo que me pedís.
Al día siguiente, el hombre fue a palacio llevando un saco lleno de bolitas de excrementos de cabra y se escondió detrás de unas cortinas del salón de las audiencias. Cuando el rey y sus ministros iban a empezar a tratar los asuntos del reino, el sacerdote, como tenía por costumbre, tomó la palabra y empezó a hablar ininterrumpidamente sin dejar que ningún otro interviniera.
El lisiado, sin hacer ruido, comenzó a tirarle al sacerdote pequeñas bolitas de excremento de cabra con su tirachinas. Apuntaba a la boca y, como el sacerdote estaba siempre hablando, le iban entrando en la garganta y se las iba tragando sin darse cuenta, pues estaba muy concentrado en lo que decía.
Cuando se hubo tragado sin notarlo todas las bolitas secas de las cabras, éstas empezaron a hincharse en su estómago, que empezó a dolerle mucho.
El rey le habló entonces al sacerdote:
—Han salido tantas cosas de tu boca que no te has enterado de las que han entrado. Las cosas que decías tenían tan poco valor cono las cosas que te tragabas, que eran excrementos de cabras. Espero que esto sea una lección para ti y aprendas a no hablar más de lo necesario. Ahora vete a tu casa, bebe mucha agua caliente y en unas horas habrás eliminado lo que te está produciendo dolor.
Y dirigiéndose al lisiado, le dijo:
—Tú has demostrado gran habilidad con tu puntería y me has librado de un hombre que me producía un gran dolor de cabeza. Te estoy muy agradecido y, como premio, te daré un puesto en mi ejército, para que enseñes a mejorar su puntería a mis arqueros.




EL PODER DE DAR VIDA


Cuatro sacerdotes brahmanes habían recorrido toda la India y aprendido gran cantidad de cosas en diversos lugares y de diversos maestros. Todos eran algo vanidosos y querían hacer valer sus conocimientos delante de sus compañeros. Así, en una ocasión en que se encontraban descansando bajo un gran árbol, iniciaron una conversación que no les condujo a buen término.
—Mi poder es tal —dijo uno de ellos—, que soy capaz de transformar la materia. Puedo contaros la historia de este árbol o de esa piedra. Puedo transformar al árbol en la semilla que fue. Aún más. ¿Veis ese viejo hueso que se encuentra ahí? Tengo el poder de averiguar de qué animal es. E incluso soy capaz de reconstruir el esqueleto entero, pues poseo control sobre la materia inanimada. Este poder mío sirve para reconstruir casas medio derruidas y cosas así. Mirad. Este es el hueso de un gran tigre. Aguardad y veréis mi poder.
Acto seguido, recitó algunas fórmulas mágicas y el hueso recogido empezó a crecer y a dividirse hasta que se convirtió, en efecto, en el esqueleto de un tigre adulto.
—¿Qué os parecen ahora mis conocimientos? —preguntó a sus compañeros.
Estos estaban admirados, pero no quisieron admitirlo. Al contrario, otro de los brahmanes aseveró:
—Yo he aprendido a hacer crecer la carne. Con este poder mío puedo restaurar fácilmente las heridas. Voy a demostrar que mi sabiduría no es menor que la de nadie. Haré que el esqueleto quede totalmente recubierto de carne y piel.
Así lo hizo, efectivamente. El animal parecía ahora una reconstrucción disecada en muy buen estado.
—Mi poder es mayor —afirmó, entonces, el tercero de los brahmanes—. Yo, con mi poder curativo, que llega hasta permitirme resucitar a los muertos, infundiré vida en este muñeco que habéis construido. Como de seguro admitiréis, ningún poder es mayor que el de otorgar la vida.
Y ya se disponía a hacerlo, cuando el cuarto brahmán le intentó disuadir:
—¡No lo hagas! Creemos bajo palabra que tu poder puede darle la vida al animal. Pero no lo hagas. Podría ser peligroso. Yo creo en lo que dices y, por mi parte, reconozco tu sabiduría y me humillo ante ella. Eres el más sabio de todos.
Pero los dos primeros brahmanes, envidiosos del poder del tercero, le instaron a que efectuara la magia, pues no creían en ella y pensaban que de este modo su compañero quedaría en ridículo.
—¿Qué sentido tiene el poseer poder para dar la vida si no se hace uso de él? —insistieron los dos—. Demuestra de lo que eres capaz.
—Mirad bien —dijo el tercer brahmán. E, invocando a diversos dioses y recitando algunos conjuros, infundió vida en el tigre.
Este comenzó a mover los ojos; luego, el cuello. Al poco levantó una pata y comenzó a rugir. Sus tres creadores le miraban, fascinados. El cuarto brahmán, sin embargo, no perdió tiempo y se subió a un árbol cercano.
El tigre había venido a la vida hambriento y, mirando en derredor, no halló otra cosa que comer que los tres brahmanes. Se dirigió a ellos y, de tres diestros zarpazos, acabó con sus vidas. Tras hacerlo comenzó a devorarles.
Cuando se hubo saciado, la bestia se dirigió hacia la selva, perdiéndose de vista. El cuarto brahmán bajo al poco del árbol en el que se había refugiado y se dijo para sí:
“Yo creí haber perdido el tiempo, pues no aprendí ninguna arte mágica. Pero ahora he visto que mis maestros supieron enseñarme algo tan valioso como la sensatez.”




EL CIERVO DORADO


Mahadhanak era el hijo de un mercader. Su padre tenía muchas riquezas y le crió con todos los placeres y sin que le faltara nada, por lo que el muchacho se acostumbró a vivir con mucho lujo y sin trabajar.
Pero cuando su padre murió, el joven se quedó sin dinero. Además, tenía la costumbre de apostar dinero jugando los dados y, como siempre perdía, debía mucho dinero a todos sus amigos.
Un día, éstos le insistieron para que les pagara lo que le habían ganado. Mahadhanak no podía devolver el dinero y no sabía qué hacer, por lo que decidió poner fin a sus problemas suicidándose.
Una vez que estuvo decidido, se armó de valor y se arrojó a un río que llevaba mucha corriente, con el propósito de ahogarse. En cuanto cayó al agua, perdió el conocimiento.
Cuando se recuperó de su desmayo se encontró con que estaba en tierra firme. Se hallaba tumbado en la orilla del río y a su lado había un bello ciervo del color del oro.
—Te has salvado por muy poco —le dijo el ciervo—. Esta vez has tenido mucha suerte.
El joven quedó sorprendido de que el ciervo hablara, pero enseguida se repuso y le preguntó:
—¿Has sido tú quien me ha sacado del agua?
—Sí —respondió el animal—. La vida es un don muy valioso y no se debe desperdiciar.
—Te estoy muy agradecido —replicó Mahadhanak—. En cuanto vi que iba a morir, me di cuenta de mi error. Hay que hacer frente a los problemas de la vida sin asustarse. Pero no sé cómo agradecerte que me hayas salvado.
—No tiene importancia —contestó el ciervo—. Sin embargo, habrás de prometerme que no contarás esto ni le hablarás a nadie de mí. No quiero que nadie sepa que vivo en este bosque.
—¿Eres de verdad de oro, como pareces? —le preguntó Mahadhanak, con curiosidad.
—Sí lo soy —dijo el ciervo—. Por eso no deseo que nadie sepa que existo, pues vendrían a matarme para aprovecharse del valor de mi cuerpo.
—No diré nada —le prometió el joven.
Y allí se separaron.
Aquella misma noche, la reina del lugar tuvo un sueño y, por la mañana, se lo contó a su esposo, el rey:
—Amado mío —le dijo—, esta noche he soñado que un ciervo de oro hablaba conmigo y me contaba historias maravillosas sobre los dioses. Creo que es una señal. Te pido por favor que, si tal ciervo existe en nuestro reino, lo traigas a mi presencia para que yo pueda escuchar sus enseñanzas.
El rey quería mucho a su esposa y, para complacerla, mandó a su ministro que buscara a aquel animal maravilloso.
El ministro anunció entre el pueblo que daría una gran recompensa al que consiguiera encontrar al ciervo de oro.
Cuando Mahadhanak supo esto, no pudo contenerse. Aunque le había prometido al ciervo que no diría nada sobre él, seguía necesitando dinero y la avaricia le venció. Decidió conseguir la recompensa a cualquier precio. Fue a ver al rey y le contó que conocía el lugar del bosque donde se ocultaba aquel maravilloso ciervo.
El rey entregó a Mahadhanak una gran cantidad de monedas y marchó con él al bosque.
Cuando llegaron al lugar donde vivía el ciervo, éste se sobresaltó al ver al rey y a los guardias que le acompañaban.
—No temas, noble animal —dijo el monarca—. No te vamos a hacer ningún daño. Sólo quiero que vengas conmigo al palacio y hables con mi esposa, la reina, que desea conocerte.
—Si así lo deseas, iré a palacio contigo —dijo el ciervo—. Pero quiero que me digas cómo me has encontrado en este bosque tan espeso.
—Este hombre, Mahadhanak, fue quien me habló de ti y quien me dijo donde vivías.
El ciervo respondió:
—Entonces hubiera hecho mejor en sacar a un tronco del agua.
—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó el rey.
Y el animal le contó cómo había salvado al joven de morir ahogado y cómo le había hecho prometer que no revelaría a nadie su existencia.
Al escuchar la historia, el rey se indignó mucho.
—¡Cómo! ¿Así rompió su promesa? ¡Haré que le corten la cabeza! —dijo.
—No, mi señor —pidió el ciervo—. No quiero que le pase nada malo por mi causa.
—Eres muy bueno —dijo el rey—. Me pides que perdone la vida del que te ha traicionado.
—Porque la vida es sagrada, majestad, como le dije a él cuando intentaba suicidarse.
El rey quedó muy contento con esta respuesta.
—Veo que eres muy sabio, además de bueno —afirmó—. Quiero concederte algo en premio: di lo que deseas.
—Yo no quiero nada para mí, majestad. Vivo feliz y nada necesito.
—Pero yo quiero recompensarte. Pídeme algo, lo que quieras.
Y el ciervo dijo:
—Bien. Entonces, lo haré, si me prometéis que cumpliréis lo que os pida.
—Tienes mi palabra —aseguró el rey.
—Quiero —pidió el ciervo de oro— que en vuestro reino se valore a todos los animales como si fueran de oro, que no se les mate, que no se les persiga ni maltrate. Eso quiero. ¿Seréis capaz de cumplir mi deseo?
El rey quedó pensativo durante un tiempo. Luego dijo:
—Se hará como me pides.
Y el monarca cumplió su promesa, pues al día siguiente dio la orden de que en todo su reino se prohibiese cazar y se respetase y se cuidase a los animales.
El ciervo de oro estuvo con la reina durante muchos días, conversando y enseñándole muchas cosas, y después volvió a su bosque donde nadie nunca le persiguió.
Mahadhanak aprendió la lección y se convirtió en una persona trabajadora y honrada. Se arrepintió sinceramente de haber traicionado al ciervo. Le pidió perdón y mantuvo con él amistad durante muchos años. Le visitaba en el bosque, donde el ciervo le dio muchas lecciones provechosas.




EL NIÑO INTELIGENTE


Un muchacho brahmán quedó huérfano y, hallándose sin recursos, decidió salir adelante mediante su inteligencia.
Con sus últimos ahorros alquiló en el mercado el espacio más pequeño que encontró y allí se instaló, bajo un letrero que decía: “se vende sabiduría”. Su tienda estaba rodeada por las de comestibles, frutas, especias y telas. Y en medio de ellas el muchacho no dejaba de vocear su mercancía:
—¡Sabiduría! ¡Se vende sabiduría de todas clases! ¡Es barata! ¡Aprovechen la ocasión!
Los que le escuchaban se reían de él, creyéndole loco, y al principio nadie entró en su tienda. Pero el muchacho era paciente y esperó.
Un día se le presentó un cliente: el hijo de un mercader. Era éste un muchacho algo estúpido y no sabía lo que era la sabiduría. Pensó que era algún vegetal o algo que se podía coger con las manos. Así es que preguntó el precio.
—Yo no vendo la sabiduría a peso —fue la respuesta del vendedor—, sino por su calidad intrínseca.
Entonces el hijo del mercader le entregó una pequeña moneda de cobre y le pidió la sabiduría que con ella se pudiera comprar.
El brahmán cogió un papel y escribió en el: “No se debe ser testigo de las peleas de los demás”. Acto seguido se lo entregó al comprador, quien lo llevó a su casa para enseñárselo a su padre.
Este se puso furioso y regañó a su hijo:
—¡Necio! ¿Por qué gastaste una moneda de forma tan tonta? Todo el mundo sabe que puedes meterte en problemas cuando alguien se pelea y tú estás allí, contemplándolo. No hace falta pagar para saber eso.
Y, dirigiéndose al mercado, irrumpió violentamente en la tienda del brahmán, con el propósito de recuperar su moneda.
—¡Bandido! ¡Has engañado a mi hijo! —dijo a gritos—. El es un majadero, pero tú eres un estafador. ¡Devuélveme el dinero o avisaré a los guardias del rey!
El mercader estuvo de acuerdo con la restitución.
—Muy bien —asintió—. Si no quieres lo que le vendí a tu hijo, puedes devolverlo y yo te entregaré el dinero que costó.
El comerciante le alargó el papel.
—No —continuó el brahmán—. No me estás devolviendo la sabiduría que vendí. Esto es solamente un trozo de papel. Para que me devuelvas realmente la sabiduría deberás firmar un documento asegurando que tu hijo nunca hará uso del consejo que le vendí y que será testigo cuando alguien pelee en su presencia.
Los comerciantes de alrededor y la gente que deambulaba por el mercado, que habían acudido atraídos por los gritos del mercader, estuvieron de acuerdo con el vendedor de sabiduría. El mercader se resignó; firmó el papel que se le pedía y recuperó su dinero.
Pero sucedía que el rey tenía dos reinas rivales que siempre peleaban. Sus sirvientas peleaban también entre sí, tomando partido cada una por su señora. Un día, hallándose ambas en el mercado, comenzaron a discutir sobre quién se llevaría para su reina la calabaza más grande. El hijo del mercader, que pasaba por allí, se detuvo para presenciar la disputa. Después de que las dos sirvientas se hubiesen vapuleado a placer, una de ellas se dirigió al muchacho.
—Tú has visto cómo esa bruja me ha pegado. Serás mi testigo.
La otra mujer le pidió lo mismo.
—Has presenciado cómo esa zorra me tiraba del pelo. Lo contarás así en la corte.
Ambas sirvientas relataron la pelea en palacio y el rey mandó llamar al hijo del mercader, al que ambas sirvientas mencionaban como su testigo. Ambas reinas afirmaban por separado que, si él muchacho no testificaba en su favor, le harían cortar la cabeza. El mercader y su hijo estaban aterrados ante la perspectiva, pues no había forma de contentar a ambas partes con una misma declaración.
Finalmente decidieron comprarle al brahmán un poco más de sabiduría.
—Os la venderé —accedió éste—. Pero ahora os costará quinientas monedas.
Tras de que el asustado mercader hubiese pagado la suma, el vendedor de sabiduría les dijo:
—Cuando llamen a tu hijo a la corte a declarar, ha de simular que está loco y enfermo, haciendo todas las tonterías que se le ocurran. Responderá con frases sin sentido a lo que se le diga y ha de fingir que no entiende nada de lo que se le pregunta.
En presencia del rey, el ministro interrogó al hijo del mercader sobre la disputa de las dos sirvientas, pero éste se limitó a balbucear, mirar al techo sin expresión en los ojos y a decir palabras sin sentido. El rey acabó por perder la paciencia e hizo arrojar al muchacho fuera de palacio.
El mercader quedó muy contento con el resultado, ya que su hijo había evitado el peligro. Habló muy bien del vendedor de sabiduría y de la buena calidad de su producto, por lo que en el mercado todos comenzaron a respetarle.
Pero quedaba un pequeño problema. Su hijo tendría que seguir fingiéndose loco o necio, para que no se descubriera el engaño. Pero el vendedor tenía también solución.
—Por otras quinientas monedas te venderé la forma de acabar con esta situación falsa —ofreció al mercader.
—Acepto —dijo éste.
—Pues escucha: habrás de pedir una audiencia con el rey en un día que esté de buen humor. Entonces le contarás toda la historia, sin ocultarle nada. En realidad a él no le importa la disputa entre las reinas. De seguro que se divierte mucho con la historia y perdona a tu hijo.
Así sucedió, efectivamente. El rey se rió a placer cuando supo lo sucedido realmente en el asunto de la calabaza. Además, mostró deseos de conocer al brahmán que tenía una tienda de sabiduría. Mandó a buscarle y, cuando estuvo en su presencia, le preguntó:
—¿Tienes más sabiduría para vender?
—Por supuesto, majestad —respondió el brahmán—. Pero vos podéis pagar mejor y os costará cien mil monedas.
Cuando el rey le hubo pagado, el mercader le dio un trozo de papel en el que se hallaban escritas las siguientes palabras: “Antes de hacer nada, medítalo bien”.
El monarca quedó complacido con la frase. Tanto, que la hizo bordar en sus banderas y en sus almohadas y grabar en sus jarrones y en toda su vajilla. La convirtió en una especie de lema del reino.
Algunos meses más tarde el monarca cayó enfermo. El ministro y una de sus reinas se habían confabulado para acabar con él y reinar en su lugar. Para ello habían sobornado a uno de los médicos que le atendían y conseguido que pusiera veneno en una de sus pócimas.
Cuando el rey se disponía a tomarla, al levantar el vaso, vio en el fondo la inscripción con las palabras que el brahmán le vendiera. No sospechó nada del brebaje, pero quedó durante un tiempo contemplando el fondo del vaso y meditando sobre su sentido. Al verle demorarse así, el médico se puso nervioso; consideró que el rey sospechaba de la bebida e, impulsado por su conciencia culpable, se arrojó a los pies del monarca y le confesó la verdad.
Al darse cuenta de lo que sucedía, el rey mandó desterrar al ministro, a la reina y al médico. Tras ello, hizo llamar al vendedor de sabiduría y, nombrándole su ministro, le cubrió de honores y riquezas.




LOS CIEGOS Y EL ELEFANTE


En cierta ocasión vivían en un pequeño pueblo seis hombres que eran ciegos de nacimiento. No habían visto nunca nada del mundo y tenían curiosidad por conocer cómo eran las cosas.
Pidiendo a unos y a otros que les ayudaran a caminar, llegaron hasta un santuario de elefantes. Era un lugar donde se cuidaba a los elefantes sagrados que se empleaban en las ceremonias de un templo.
Uno de aquellos animales se acercó y los ciegos sintieron que estaba cerca de ellos. Como no sabían cómo era un elefante, para averiguarlo, comenzaron a tocarlo. Pero cada uno de ellos tocó al elefante en un lugar distinto.
El primer ciego estaba cerca de la trompa del elefante. El animal la movió y el hombre sintió algo que le rozaba el cuello y se le enroscaba en él. Se asustó mucho y se apartó de un salto.
—¡Una serpiente! —gritó—. ¡El elefante es como una serpiente!
Mientras tanto, el segundo hombre se había aproximado y estaba cerca de las patas del animal. El elefante estaba domesticado y no aplastó al hombre, sino que le permitió que le tocase una pata. El ciego notó la forma cilíndrica de ésta y exclamó:
—No es como una serpiente. No os preocupéis —dijo a sus compañeros—. Por lo que siento, el elefante se parece más a un árbol. Es duro y redondo.
El tercer hombre sintió todavía más curiosidad al escuchar a los otros. Dijo:
—Estáis equivocados. No puede ser que un elefante se parezca a una serpiente y, a la vez, a un árbol. Voy a comprobarlo yo.
Avanzó, al tiempo que el elefante bajaba la cabeza. Así es que el tercer ciego notó que algo le tocaba la mano. Era el colmillo del elefante.
—Ya sé cómo es un elefante. Es suave y puntiagudo. En realidad parece una lanza.
El cuarto hombre se acercó cautelosamente al elefante y le tocó la cola.
—El elefante tiene forma de cuerda —afirmó—. No se parece ni a una serpiente, ni a un árbol, ni a una lanza.
Por su parte, el quinto ciego se aproximó y fue tocar las enormes orejas del animal.
—No, amigos. Estáis todos en un error. Yo acabo de comprobarlo: el elefante se parece a un gran abanico.
El sexto hombre no quiso dejar de experimentar cómo era aquel animal misterioso que parecía ser de tantas maneras distintas. Tocó el cuerpo del animal y llegó a otra conclusión.
—El elefante se parece a una pared de barro.
Como los seis ciegos estaban convencidos de que cada uno de ellos tenía razón, comenzaron a discutir.
—¡Es un árbol! —gritaba uno.
—¡No, se parece a una serpiente! —chillaba otro.
—¡Qué va! ¡Es una cuerda!
Estaban tan enfadados que empezaron a golpearse y a empujarse.
Llegó entonces allí el cuidador que se ocupaba de alimentar al elefante. Se encontró con seis ciegos que se revolcaban en el barro, sin dejar de pelear y de chillar. Con mucho esfuerzo consiguió separarlos y tranquilizarlos.
—¿Qué ha pasado aquí? —preguntó—. ¿Por qué se pelean de esa forma?
Los ciegos le contaron lo que había pasado.
—Señor, como puede ver, estamos todos ciegos. Hemos venido aquí para ampliar nuestros conocimientos. Queríamos saber cómo era un elefante y todos lo tocamos. Pero no nos hemos puesto de acuerdo sobre a qué se parece. Usted lo sabe bien, pues puede verlo. ¿Quiere decirnos cuál de nosotros tiene razón?
El cuidador del elefante se echó a reír y les dijo entonces lo siguiente:
—Mis queridos amigos, cada uno de ustedes ha tocado sólo una parte del animal y por eso tiene una idea parcial y limitada de cómo es. Las partes del elefante pueden parecer una serpiente, una lanza, una cuerda, un ventilador, un árbol o una pared, pero el elefante es más que sus partes.
Y les explicó cómo una trompa se podía confundir con una serpiente, cómo su cola parecía una cuerda, etc. Describió todo el cuerpo del elefante para que lo conocieran.
Luego les dijo:
—No es suficiente reunir conocimientos. También es importante aprender a compartirlos, porque todos ustedes tenían razón, pero sólo un poco; no veían toda la realidad, sino sólo una parte de ella. Así es que, en vez de pelear, lo que tenían que haber hecho es unir sus experiencias para saber cómo son las cosas.
Los ciegos se marcharon de allí contentos con esta lección y mucho más sabios de lo que habían sido cuando llegaron.




EL TORO DEL CIELO


Hubo una vez un sacerdote llamado Shyam Prasad, que era muy estúpido y presumido. Había leído en un libro que los dioses se ponían muy contentos su alguien construía un estanque delante de un templo, por lo que decidió hacer uno.
Un día fue a visitar el lugar de las obras y observó que la tierra estaba removida. Se escondió para ver quién lo había hecho y vio al mismísimo Nandi, el toro celeste sobre el que va montado el dios Shiva, que bajaba volando y jugaba por allí, escarbando y removiendo la tierra.
El sacerdote quiso detenerle y no se le ocurrió cosa mejor que cogerle por el rabo. Nandi echó entonces a volar y arrastró tras de sí al sacerdote, llevándole hasta las regiones celestes donde viven los dioses.
En ellas permaneció nuestro hombre durante algún tiempo, gozando de todo tipo de placeres. Comía dulces de enorme tamaño y una inmensa variedad de sabrosos manjares. Bebía vinos exquisitos y disfrutaba contemplando las danzas de las bailarinas celestiales, de incomparable belleza. Todo era placer en su nueva vida en el paraíso.
Pero había un placer que no tenía: el de presumir ante los demás. Por eso, el tonto sacerdote pensó lo siguiente:
«Volveré a la tierra y contaré a mis amigos y parientes todo lo que me ha sucedido. ¡Rabiarán de envidia!»
Al día siguiente se cogió de nuevo al rabo del toro celeste cuando éste se disponía a viajar hacia la tierra. Pronto estuvo otra vez en el mundo de los hombres.
Una vez allí contó a toda la gente del pueblo sus aventuras en los cielos y disfrutó de lo lindo viendo la envidia en los ojos de los que le escuchaban.
Pero algunos no le creyeron en absoluto.
—Tendríamos que ver con nuestros propios ojos esas maravillas que cuentas —le dijeron—. ¿Cómo sabremos que no estás exagerando o que simplemente te lo has inventado todo, como normalmente sueles hacer?
Entonces el estúpido Shyam Prasad decidió llevarles con él al cielo para demostrar lo cierto de su historia. Los que se atrevieron a ir con él se escondieron en espera de que apareciera Nandi, como tenía por costumbre. Cuando el toro de Shiva llegó a la tierra, el sacerdote le cogió por el rabo y dio su mano a uno de sus acompañantes; éste se la dio a otro y pronto formaban todos una cadena humana. Nandi echó a volar y los viajeros se encontraron cruzando el cielo.
Al cabo de un tiempo uno de los amigos del sacerdote, tan tonto como él, le preguntó:
—¿Y cómo eran de grandes los dulces que dices que comías en el paraíso, Shyam Prasad?
Éste quiso indicar el tamaño con las dos manos y, para hacerlo, soltó el rabo del toro celeste, mientras decía:
—¡Así de grandes!
El necio y sus compañeros se precipitaron entonces al vacío, muriendo en la caída.




EL GANSO DE ORO


Hubo una vez un hombre, padre de tres hijas, a las que no podía alimentar, pues era muy pobre. El hombre murió de unas fiebres y, al poco, volvió a renacer, esta vez como un ganso, pues en la India se cree que las amas de los que mueren vuelven a la tierra a vivir de nuevo en otros cuerpos, de hombre o de animal.
El ganso recordaba su vida anterior y sentía mucha pena por sus hijas, que seguían viviendo en la pobreza. Pero en esta nueva vida el ganso era de oro, cada una de sus plumas estaba hecha de ese valioso metal y podía cambiarse por mucho dinero.
Entonces el ganso se presentó ante su familia y le dijo a su mujer:
—Querida mía: no te extrañes si te hablo. Soy tu esposo, que murió y que he vuelto a reencarnar en forma de ganso de oro. En la otra vida no pude daros riquezas ni comodidades ni a ti ni a mis tres hijas. Pero ahora sí puedo hacerlo. Os entregaré una de mis plumas de oro, para que tengáis dinero para vivir bien, y, de cuando en cuando, volveré a daros más plumas, para que no os falte de nada.
La esposa y las hijas se pusieron muy contentas, tanto por escuchar de nuevo a su padre como por la pluma dorada que les entregó.
Cuando el ganso se hubo marchado, la mujer vendió la pluma y, con el dinero que consiguió, compró buena comida, ropas mejores y algunas cosas que necesitaba para la casa. La vida de las cuatro mujeres mejoró y todas estaban muy contentas.
Cada cierto tiempo, el ganso aparecía de nuevo y les entregaba una nueva pluma para que siguieran viviendo bien.
Pero la madre se volvió codiciosa. Pensó: «¿Y si un día el ganso de oro no vuelve a aparecer? Seríamos otra vez tan pobres como antes. Es un riesgo que no debo correr.»
Llamó a sus hijas y les convenció para que hicieran lo que ella les dijese.
La siguiente vez que se presentó el ganso para entregarles su pluma de oro, las cuatro mujeres se abalanzaron sobre él y lo metieron en un saco. De nada sirvieron las quejas del pobre animal. Sin tener ningún respeto por el que había sido su padre, le arrancaron una por una todas las plumas de su cuerpo.
Pero como se las estaban arrancando en contra de su voluntad, a medida que se las quitaban, las plumas dejaban de ser de oro y se convertían en plumas normales. Aun así las mujeres no se detuvieron hasta que el animal quedó completamente desplumado.
Le encerraron en una caja de madera durante varios meses, con la esperanza de que le volvieran a crecer plumas de oro, pero el tiempo pasó y las plumas que le crecieron eran completamente normales.
Las mujeres se enfadaron muchísimo y, para vengarse del animal, quisieron matarlo para comérselo. Afortunadamente, cuando le sacaron de la caja de madera, el ave aprovechó un descuido de aquellas mujeres malas y avariciosas y escapó volando.




UNA HISTORIA EXAGERADA


Un sacerdote se dirigía una buena mañana a su casa, de regreso de hacer sus oraciones en el templo, cuando tuvo un golpe de tos y hubo de escupir en el suelo. Cuál no sería su sorpresa al ver que de su garganta había salido una pequeña pluma blanca, que parecía de garza. Por más que pensó no pudo explicarse la causa de este fenómeno, lo que le preocupó bastante.
Por ello, al llegar a su casa, lo primero que hizo fue contárselo a su mujer:
—Voy a relatarte algo sorprendente que me ha sucedido; pero prométeme que no lo dirás a nadie, pues no quiero habladurías ociosas entre los vecinos.
Así que su esposa le hubo asegurado su silencio, el sacerdote le contó lo de la misteriosa pluma de garza.
Pero la mujer no se pudo contener, por lo que, en cuanto vio a su vecina, le dijo lo siguiente:
—A mi esposo le ha ocurrido algo muy extraño. Figúrate que ha empezado a escupir plumas de garza a montones. No sé qué le está pasando y tengo miedo de que se ponga enfermo. Siempre ha sido un hombre muy delicado.
Esa misma mañana, la vecina habló con una amiga:
—No lo digas por ahí, pero la mujer del sacerdote me ha asegurado que su marido escupió esta mañana en el campo una garza enterita. Yo siempre creí que los sacerdotes brahmanes eran estrictamente vegetarianos. Pero, por lo que se ve, no se puede una fiar de nadie.
En la siguiente versión que corrió por el pueblo al mediodía eran ya varias garzas las que habían aparecido por la boca del sacerdote. Nada más salir habían remontado el vuelo y emigrado hacia el sur.
Por la tarde todo el pueblo sabía ya que varias bandadas de garzas, cigüeñas y pelícanos seguían saliendo sin cesar de la boca del brahmán.
A la mañana siguiente no se hablaba de otra cosa en toda la comarca y gentes de los pueblos cercanos se dirigían ya andando o en carros de bueyes hacia el domicilio del brahmán, dispuestos a no perderse un suceso tan maravilloso, que casi podía considerarse un milagro, pues era bien sabido que en aquel pueblo ya no se divisaba el sol, pues el cielo estaba totalmente oscurecido por aves de todos los colores que surgían sin cesar de la boca de aquel hombre mágico.
El sacerdote tuvo que huir de las multitudes que le esperaban junto a su casa y permanecer escondido entre las ramas de un árbol durante varios días hasta que la gente perdió el interés en el asunto.




LA AYUDA DE LA ARDILLA


El malvado demonio Ravana había raptado a Sita, esposa del valeroso príncipe Rama. La había llevado por los aires en su carro volador hasta su reino, en la isla de Lanka, en el sur de la India
Entonces el príncipe decidió ir a rescatarla. En el camino encontró a un pueblo de monos que decidieron ir con él a ayudarle en la guerra contra el demonio. Todos juntos atravesaron el país y llegaron a la orilla del mar. Pero no tenían barcos con que cruzar hasta la isla.
Después de pensarlo mucho, Rama decidió construir un puente sobre el océano. Mandó a los monos que formaban su ejército que trajeran muchas piedras para arrojarlas al agua y formar un puente con el que llegar a Lanka.
Todos los monos se entusiasmaron con la idea y comenzaron a traer las piedras más grandes que pudieron encontrar. Eran una raza fuerte y transportaron enormes rocas con facilidad sobre sus hombros, dejándolas caer en el mar.
Otros animales también deseaban contribuir al rescate y cada uno de ellos lo hizo a su manera: los peces y otras criaturas marinas colocaban las rocas en su lugar correcto, mientras que las aves que volaban por encima traían piedras más pequeñas para llenar los huecos.
Una pequeña ardilla vio este enorme esfuerzo y él también quiso ayudar al príncipe a recuperar a su esposa. Quiso transportar piedras, pero no tenía bastante fuerza. Así es que tuvo que contentarse con acarrear pequeños guijarros, que llevaba hasta el puente y dejaba caer entre las grandes rocas. Al cabo de un tiempo la ardilla estaba muy cansada por el esfuerzo que hacía, pero no quería abandonar su actividad.
Entonces fue a la playa, rodó por el suelo hasta que tuvo todo el cuerpo lleno de arena y corrió hacia el agua, donde se lavó. Volvió corriendo a la orilla y rodó otra vez por la arena, que se pegó a su cuerpo, que estaba mojado. De nuevo corrió hacia el agua para lavarse. Los pequeños granos de arena que se pegaron a su cuerpo era todo con lo que podría contribuir a la enorme tarea de construir un puente a través del océano.
La pequeña ardilla, corriendo de aquí para allá en la orilla, estaba en el camino de los monos que portaban enormes rocas. Éstos comenzaron a gritarle, diciendo que se apartara a un lado para no molestarles.
—Yo también quiero ayudar —dijo la ardilla—. Estos pequeños granos de arena son todo lo que puedo llevar para hacer el puente. Por favor, no me lo impidáis.
Los monos se rieron y dijeron:
—¿De qué sirven estos diminutos granos de arena, que apenas se pueden ver entre las enormes rocas que nosotros traemos? Apártate del camino y déjanos hacer nuestro trabajo.
La ardilla no se les hizo caso y continuó llevando la arena. Finalmente uno de los monos se enfadó, cogió a la ardilla y la arrojó al aire para que cayera lejos de la orilla.
El príncipe Rama, que estaba observando lo que sucedía, recogió en el aire a la ardilla y la depositó en el suelo con mucho cuidado. Luego se dirigió al ejército de monos y les dijo:
—Estáis haciendo un trabajo magnífico construyendo el puente de piedras. Pero ¿no os habéis dado cuenta de que los guijarros y la arena que traen esta pequeña ardilla y otros animalitos están llenando los huecos que hay entre las piedras grandes? Los pequeños granos de arena que acarrea esta ardilla son los que unen toda la estructura y la hacen fuerte y resistente.
Al oír esto, los monos se avergonzaron y bajaron la cabeza. Rama continuó:
—Recordad siempre que, por pequeña que sea, cada tarea es igualmente importante. Para completar un proyecto hace falta la ayuda de todos y los esfuerzos, aunque sean pequeños, siempre deben apreciarse y valorarse.
Rama se volvió a la ardilla y le dijo en voz baja:
—Querida ardilla, siento el daño que te han causado los monos de mi ejército y te doy las gracias por la ayuda que me has prestado. Por favor, continúa tu trabajo con alegría.
Diciendo esto, le acarició suavemente la espalda con los dedos y tres líneas aparecieron donde la había tocado.
Desde entonces, las ardillas tienen tres líneas blancas en la espalda, como recuerdo de aquella ardilla que ayudó desinteresadamente en la construcción del puente y demostró que todos los trabajos, hasta los más pequeños, son igualmente importantes.
Cuando el puente estuvo acabado, el príncipe Rama lo cruzó con su ejército de monos, llegó a Lanka, venció al demonio Ravana y rescató a su esposa.




EL GENIO LABORIOSO


Había una vez un terrateniente, de nombre Ramlal, que era muy avaro. Por ello no cuidaba adecuadamente sus tierras, no gastaba dinero en abonos, contrataba pocos jornaleros y sus campos no producían, de lo que él no dejaba de lamentarse.
Un hombre santo que pasaba de camino por aquel lugar supo de Ramlal y decidió ayudarle y, al mismo tiempo, darle una lección.
—Tengo la solución a tus problemas —le aseguró—. Te daré una fórmula mágica que, repetida durante tres noches incesantemente, tiene la propiedad de crear a un genio que será tu esclavo y obedecerá todas tus órdenes, Será como si tuvieras mil trabajadores a tu servicio.
El terrateniente quedó encantado con la idea. Aprendió la fórmula y la repitió durante tres noches incansablemente, feliz ante la perspectiva de no tener que pagar nunca más un sueldo a ningún jornalero.
Al amanecer del tercer día un genio de gran tamaño y aspecto terrorífico tomó cuerpo ante el asombrado Ramlal.
—Ordena, amo, y haré todo lo que me pidas —fueron sus primeras palabras.
—Serás mi sirviente y mi esclavo —anunció Ramlal, encantado de la magia—. Obedecerás todos mis mandatos.
—Por supuesto —fue la respuesta del genio—. Para eso estoy aquí. Pero he de advertirte algo muy importante. Yo no puedo parar de trabajar ni un solo momento, por lo que habrás de continuo de asignarme alguna tarea. Si no lo haces, te devoraré. Ya sé que esto es algo terrible, pero así es mi naturaleza y no la puedo cambiar. Procura, pues, mantenerme ocupado.
A Ramlal no le preocupó en absoluto esta condición, pues su tacañería y dejadez de años habían dejado todas sus fincas en un estado lamentable y había mucho trabajo por hacer.
—Muy bien —le dijo—. Para empezar quiero que caves en este lugar un estanque tan largo como diez tiros de piedra y tan profundo como una palmera, para que no falte el agua en estos campos.
—Sí, amo —respondió el genio.
El hombre se dirigió contento a su casa. Pero, al cabo de muy poco tiempo, el genio se presentó allí. Ya había acabado su trabajo.
—¿Qué más mandas? —preguntó
—¿Tan rápido? Bueno, no importa. Quita todas las piedras y hierbajos de mis campos —le dijo. Y pensó: “Eso le llevará meses”.
Pero cuando se iba a acostar, se le apareció de nuevo el genio.
—Ya está. ¿Y ahora?
Ramlal estaba atónito ante aquella velocidad. Pero no se amilanó.
—Ara los campos y siémbralos de arroz. Luego, riégalos —mandó. Y se fue a dormir.
Pero a la media hora el genio ya estaba despertándole.
—¿No hay otros trabajos? Los que me mandaste ya están hechos. Estarás feliz, amo, pues he hecho para ti, gratis, el trabajo de miles de hombres.
Aquí comenzó el pánico de Ramlal. Durante toda la noche le estuvo asignando nuevas tareas: pintar la casa, ordeñar y lavar a las vacas, construir graneros, plantar árboles, cientos de cosas.
Pero, cuanto más iba trabajando el genio, más velozmente lo hacía y, además, era incansable. Por la mañana el terrateniente estaba agotado y aterrorizado.
“¡No se me ocurre nada más que pedirle!”, pensó. “¿Qué puedo hacer? Me devorará en cuanto le deje estar ocioso, aunque sea por unos momentos. ¿Qué va a ser de mí?”
Su esposa fue la que, viendo su angustia, decidió hacerse cargo de la situación.
—No te preocupes —dijo a su marido—. Piensa en todas las cosas que quieres que se hagan y aprovéchate de su trabajo. Cuando no se te ocurra absolutamente nada más que pedirle a ese maldito genio, entonces mándamelo a mí.
Obedeciendo a su esposa, Ramlal hizo que el genio le construyera vallados para los campos, que trajera de lejanos lugares plantas exóticas para su jardín, que le cavara pozos y acequias para el regadío y un sin fin de otras tareas, que el genio llevó a cabo con rapidez. Cuando la imaginación se le hubo agotado, le dijo:
—Y ahora ve a ver a mi esposa, que tiene un pequeño trabajo para ti.
El genio obedeció y se presentó ante la mujer.
Esta soltó la cinta que sujetaba sus largos y ondulados cabellos negros y, arrancándose uno, se lo entregó al genio.
—Toma —le dijo—. El trabajo que quiero que hagas es que me endereces ese cabello hasta que quede completamente liso.
Contento por tener un nuevo trabajo, el genio tomó el cabello y se sentó bajo un árbol a intentar enderezarlo. Lo estiró muchas veces, pero cuando lo soltaba, el pelo volvía a ondularse y a quedar ondulado. Hiciese lo que hiciese, el cabello quedaba como estaba al principio. Pero como su naturaleza le impedía abandonar un trabajo que se le hubiera encomendado, siguió intentándolo una y otra vez.
El terrateniente y su esposa se vieron libres de un don que casi había sido una maldición y vivieron felices en adelante.
Y como los genios tienen una vida extremadamente larga, suponemos que el de nuestra historia sigue aún intentando enderezar aquel cabello, pues no ha aprendido que no se puede cambiar la naturaleza de las cosas.




LOS AMIGOS MALVADOS


Había una vez un león que vivía en un espeso bosque. Era un animal valiente y bueno que cazaba sólo para conseguir comida y nunca por placer. Entre sus seguidores había tres astutos animales —un chacal, un cuervo y un lobo— que fingían ser amigos del león para aprovecharse de él . Los tres eran perezosos y dependían del león para comer, pues se alimentaban de las sobras de la comida del león en vez de ir a cazar. Al león no le importaba esto, ya que creía de verdad que sus amigos le querían. Así vivieron durante mucho tiempo.
Un día, un camello entró en el bosque y no pudo encontrar la salida. Los tres amigos lo encontraron allí perdido. El chacal sugirió a los otros dos:
—Matémosle y comámonoslo. Tendremos alimento para muchos días.
El cuervo estaba un poco asustado:
—Es un animal muy grande —dijo— y puede que nos sea difícil. Podría herirnos a nosotros. Hagamos que el león lo mate, así tendremos comida sin correr ningún peligro.
Los otros dos estuvieron de acuerdo con su sugerencia y se fueron a donde estaba el león.
—Amigo —dijeron—, un animal extraño ha entrado en nuestro bosque. Por favor, mátalo por entrar sin permiso en nuestra zona. Nos alimentaremos con su carne.
El león se enfureció y gritó:
—¿Cómo decís eso? Si un animal ha entrado en nuestro bosque, puede que haya sido por error. Debemos darle refugio, no matarlo. Traedlo ante mí, para que podamos aprender más sobre él. Si es peligroso, entonces ya veremos lo que hay que hacer.
El cuervo salió volando y regresó con el camello, que se inclinó ante el león y le dijo:
—¡Oh, rey de la selva! Yo soy un camello. Yo estaba de camino a la ciudad con mi amo, cuando me separé de él y me perdí. Por favor, ayúdame y permite que me quede aquí. Hay mucha hierba para mi sustento. Eso es todo lo que pido.
El león accedió a que el camello se quedara. A los pocos días ya se habían hecho buenos amigos y el león disfrutaba hablando con él, porque era muy desinteresado y servicial. Esta amistad enfureció al chacal, al cuervo y al lobo, que no podían soportar ver la influencia del camello sobre león.
Entonces, un día, el león tuvo una pelea con un elefante y resultó herido, por lo que no era capaz de salir a cazar. Los leones nunca comen lo que otros animal han cazado, por lo que pronto se debilitó a causa del hambre.
Los tres amigos tenían problemas, porque habían olvidado las habilidades de caza. Estaban tan acostumbrados a comer lo que el león cazaba para ellos que ya no eran capaces de hacerlo por sí mismos. Estaban hambrientos y se preguntaban qué iban a hacer.
Mientras tanto, el camello estaba preocupado por la salud de su amigo, el león, y le cuidaba y le hacía compañía mientras el otro se iba curando de sus heridas.
Los tres amigos, que estaban hambrientos, decidieron que había llegado el momento de comerse al camello, que tenía una joroba llena de grasa y parecía muy apetitoso. Pero no se atrevían a matarlo por sí mismos. Así es que fueron al león con una súplica.
—Mi señor —le dijeron—, no podemos soportar verte tan delgado y débil, mientras que tu amigo el camello se pone más gordo cada día que pasa. ¿Por qué no lo matas y te lo comes?
El león rugió de ira.
—¿Cómo os atrevéis a hacer esa sugerencia? En primer lugar, yo le he concedido protección y refugio. En segundo lugar, es mi amigo. ¿Cómo lo voy a matar?
Pero el chacal era astuto e inmediatamente pensó en un plan. Dijo:
—En circunstancias normales, nunca sugeriría algo así. Tienes razón. Le has dado refugio y protección. Pero ahora estás lastimado y herido, estás débil e incapaz de cazar. En tal situación, no sería nada malo comerse a alguien que se ofreciera voluntariamente como alimento. Si el propio camello insiste en que le comas para reponerte y curarte, no habría nada malo en matarlo, ¿no es así?
El león quedó medio convencido con este argumento. Finalmente contestó:
—Bueno, sí él mismo se ofrece para ser mi comida, no puede haber nada de malo en matarlo, efectivamente. Pero ¿por qué haría una cosa así?
El chacal esperaba esa respuesta:
—Mi señor, no te preocupes —dijo—. Vamos a hablar con el camello y explicarle el asunto. Cuando sepa que tu vida peligra si no te alimentas, seguro que se ofrece a salvarte de la muerte aun a costa de la suya.
Los tres amigos se alejaron y fueron a buscar al camello, poniendo caras tristes. El camello les preguntó lo que había sucedido:
—¿Por qué estáis tan tristes? ¿Cuál es el problema?
El chacal respondió:
—Como sabes, nuestro amigo el león está herido e incapaz de cazar. Nos pidió que fuéramos a encontrar una presa para él, pero no hemos sido capaces de atrapar ni a un solo animal. Si el león pasa hambre durante más tiempo, estará demasiado débil y morirá pronto. Nosotros no queremos que muera y hemos decidido sacrificarnos por él. Vamos a ofrecernos para que mate y devore a uno de nosotros para mantener su fuerza. Es por eso por lo que estamos tristes.
El camello quedó muy preocupado al oír esto, porque también le importaba la salud de su amigo. Marchó con los otros tres hasta llegar a la presencia del león.
Tan pronto como los cuatro amigos aparecieron delante del león, dijo el cuervo:
—Mi señor, hemos buscado una presa adecuada para ti en toda la selva, pero no hemos tenido éxito. Yo no puedo soportar ver cómo te debilitas día a día. Por favor, mátame y satisface tu hambre, al menos por un tiempo.
Al oír al cuervo hablar así, el chacal se adelantó.
—Amigo cuervo, no puedo permitir que mueras mientras yo estoy vivo. Por otra parte, eres demasiado pequeño para satisfacer el hambre de nuestro amigo —dijo. Y, volviéndose hacia el león, continuó—: Mi señor, por favor, máteme y cómame a mí. Me alegraré si mi carne sirve para devolverte la salud.
Ahora era el turno del loba, que dijo:
—No, mi señor, mi amigo, el chacal, es demasiado bueno para ser sacrificado. Estaríamos perdidos sin su inteligencia. En su lugar, mátame y cómeme a mí. Yo soy el más grande de todos y os duraré más tiempo.
Al oír hablar así a los otros animales, el camello quedó confundido. No quería parecer egoísta al no ofrecerse a sí mismo a ser devorado, pero tenía miedo. Sin embargo, pensó que el león sería capaz de matarle, por ser su amigo y decidió ofrecerse también. Se adelantó y dijo:
—Mi señor, mis amigos todos han ofrecido a ser tu alimento, pero ninguno de ellos puede llenar tu estómago. Yo soy más grande que todos ellos, tengo mucha más carne. Por favor, cómeme a mí y llena tu estómago.
Esto era justo lo que los otros estaban esperando. Tan pronto como el camello hubo dicho estas palabras, el león saltó sobre él y lo mató de un zarpazo. No consideró que aquello estuviese mal hecho, ya que el camello se había ofrecido él mismo para ser devorado.
Una vez que el león hubo comido hasta hartarse, los otros tres devoraron el resto, como tenían por costumbre. Los tres amigos egoístas estaban felices de que la situación hubiera vuelto a la normalidad.
El león, más tarde, se arrepintió de su acción. Había perdido al único amigo desinteresado y verdadero que tenía, pero cuando se dio cuenta de que había obrado impulsado por el hambre y los malos consejos, ya era demasiado tarde.




LA MUERTE DE RAM LAL


Un rey se hallaba en su trono, rodeado de sus cortesanos, cuando el ministro entró de repente en el salón, llorando y lamentándose. El monarca quiso saber la causa de su pena y la respuesta que obtuvo fue la siguiente:
—Mi señor, Ram Lal ha muerto.
No consiguió en absoluto recordar el rey quién era aquel Ram Lal que provocaba tal congoja en su ministro. Pero dedujo que debía de ser alguien importante en el reino, por lo que decidió participar de los lamentos de su consejero, para que no pareciera que ignoraba a sus súbditos.
—¡Oh, Dios! —exclamó, comenzando a gimotear—. ¡Ha muerto Ram Lal! ¡Qué desgracia más grande!
Acto seguido ordenó que se guardasen en el reino cuarenta y cuatro días de luto oficial en memoria del finado. Tras ello se retiró a su harén y, cuando llegó allí, todavía estaba llorando.
Sus esposas quisieron saber la causa de tal aflicción. Cuando el soberano les dijo que Ram Lal había fallecido, todas las mujeres comenzaron a llorar, a lamentarse y a rasgarse las vestiduras para que el rey viera su celo y cómo le acompañaban en su dolor.
Pero la primera de las reinas, la favorita, no se contentó con aquella comedia, sino que quiso saber quién era aquel Ram Lal tan importante cuya muerte se lloraba en el reino. Así es que se lo preguntó a su real esposo. Este confiaba mucho en su esposa y le confesó la verdad.
—Pues no sé quién pueda ser —reconoció—. Pero será alguien importante, cuando mi ministro concede tanta importancia a su óbito. Se lo preguntaré.
Sin embargo, cuando el ministro fue interrogado aparte por el monarca no pudo dar una explicación muy satisfactoria.
—En verdad, señor, que yo no sé quién es Ram Lal. Pero el jefe de policía de la ciudad se lamentaba mucho de su muerte, llorando a moco tendido en medio de la plaza, por lo que colegí que debía de ser persona de importancia.
Aquí empezó la cólera del rey.
—Eres un ministro estúpido. Vayamos a ver quién era ese hombre.
Y ambos, acompañados por los otros consejeros y muchos cortesanos, salieron de palacio y se dirigieron a donde se encontraba el jefe de policía, para enterarse de por quién habían llorado de aquella manera.
Tampoco aquel consiguió revelar la identidad del ya famoso Gandharva.
—El barrendero que limpia mi calle lloraba esta mañana amargamente por su muerte —explicó—. Me pareció mal no consolarle y acompañarle en su sentimiento.
—Vayamos a verle —ordenó el rey.
Todos se dirigieron entonces a casa del barrendero, seguidos por varios servidores del rey.
Y el barrendero confesó que la nueva de la muerte de Ram Lal, a quién él no conocía, se la había dado su mujer, con quién él había llorado por simpatía. La esposa, tras ser interrogada, contó lo siguiente:
—Yo no sé quién es el tal Ram Lal. Pero esta mañana en el río, la lavandera se lamentaba mucho de su muerte y yo me limité a repetir la noticia. Quizá ella pueda explicarlo todo.
La comitiva que se dirigió a casa de la lavandera era muy numerosa. En ella se contaban los cortesanos, los guardias de la ciudad y muchas gentes de diversos oficios que querían averiguar la identidad del muerto.
Cuando por fin llegaron todos, con el monarca a la cabeza, a la casa de la lavandera, se armó un verdadero revuelo en el barrio. Los principales personajes del reino penetraron en la humilde vivienda y hallaron a una mujer pobremente vestida y con los ojos rojos por el llanto. Al ver a la gente tan importante que había entrado en su casa, la humilde mujer cayó de rodillas y beso la orla del manto del monarca, sin poder imaginar qué asunto traía al soberano a su hogar. Finalmente se le preguntó si ella conocía al tal Ram Lal, recientemente fallecido. Al oír el nombre de Ram Lal la mujer comenzó a gimotear estentóreamente. Con grandes esfuerzos se serenó y, tras beber un poco de agua, consiguió articular algunas frases.
—¡Qué desgraciada soy! —exclamó—. Tengo el corazón destrozado, pues nunca hubo un burro tan cariñoso como mi Ram Lal, que en paz descanse. Era mi animal preferido y os puedo jurar, majestad, aunque esté feo decirlo, que le quería más que a mis hijos.
Y prorrumpió de nuevo en sollozos.




EL TESORO INVENTADO


Hubo una vez un anciano que era dueño de un viñedo. Era un hombre muy trabajador. Cultivaba sus vides y sus uvas eran las mejores de la zona. Tenía tres hijos, pero ellos eran muy perezosos y no les gustaba trabajar, por lo que el hombre estaba siempre muy triste.
Él marchaba todos los días al campo a cultivar las uvas, pero ninguno de sus hijos se ofrecía nunca para ayudarle. A medida que pasaba el tiempo, el anciano se iba debilitando y no era capaz de trabajar tan duro como antes. Como era viejo, sabía que iba a morir pronto y se preguntaba: «Cuando yo me muera, ¿qué van a hacer mis hijos? Si siguen siendo tan perezosos como lo son ahora, no conseguirán cultivar nada y no podrán ganar dinero con las uvas. ¿De qué vivirán?
Finalmente, el campesino cayó enfermo. Estaba postrado en la cama y no podía moverse. Viendo que su muerte se acercaba, llamó a sus hijos. Cuando les tuvo alrededor, les dijo:
—Hijos míos: ha llegado mi hora. Dentro de poco ya no estaré con vosotros. Ya sé que no habéis aprendido a cultivar los campos, pero como no quiero que padezcáis hambre, he guardado algo de mucho valor para vosotros. Si excaváis en los viñedos, lo encontraréis. Con lo que encontréis podréis vivir tranquilamente el resto de vuestras vidas.
Nada más decir esto, el anciano murió.
Los hijos estuvieron muy tristes durante algunos días, pero pasado un tiempo tuvieron que ocuparse de cómo iban a vivir de allí en adelante. Se reunieron y hablaron.
—¡Nuestro padre nos ha dejado algo de mucho valor!—dijo uno.
—¡Será un tesoro! —dijo otro.
—Sólo tendremos que cavar en las viñas para encontrarlo —añadió el tercero —. Así podremos vivir felizmente.
A la mañana siguiente los tres hermanos se dirigieron a los viñedos. Como no sabían dónde estaba el tesoro del que les había hablado su padre, empezaron a cavar la tierra en un extremo de los campos, con la intención de cavar todo hasta la otra punta. Como eran muy perezosos para arrancar de raíz las viñas que crecían allí, cavaron con cuidado alrededor de las raíces, pues no querían deteriorar el tesoro cuando lo encontraran.
Durante un mes cavaron y cavaron, hasta que toda la tierra del viñedo estuvo removida; pero no encontraron nada de valor. Volvieron a cavar, esta vez quitando más tierra y haciendo los surcos más profundos, pero tampoco hallaron nada. Lo hicieron una tercera vez, pero sin resultado. Quedaron decepcionados y empezaron a pensar que su padre les había mentido y que allí no había ningún tesoro. Se dieron por vencidos y dejaron de ir al campo a cavar, como habían hecho todos los días durante ese mes.
Ese año hubo muy pocas lluvias y todos los viñedos de la zona sufrieron por la sequía. La cosecha fue mala y las pocas uvas que crecían estaban secas y parecían sin vida. Sin embargo, las viñas de los tres hermanos florecieron y dieron muchas uvas, ya que la tierra excavada una y otra vez cerca de las raíces de las vides había absorbido toda el agua de los alrededores y proporcionado mucha humedad a las plantas. Pasado algún tiempo, en sus viñedos crecieron unas uvas grandes, dulces y jugosas. Nadie en la zona había visto antes unas uvas tan magníficas. Los vecinos les preguntaban a los tres hermanos cómo habían conseguido aquel resultado.
Ellos estaban sorprendidos, pero se dieron cuenta de que sus excavaciones habían dado lugar a una gran cosecha. Animados por sus amigos y vecinos, se pusieron a trabajar de nuevo, cosechando las uvas y llevándolas al mercado. Allí las vendieron a un precio muy alto, pues eran las mejores uvas de todas las que había.
Cuando los tres hermanos regresaron a su casa y contaron las ganancias de la venta, se dieron cuenta que se habían conseguido reunir una pequeña fortuna. ¡Cavando en la viña habían encontrado realmente un tesoro! Ése era el tesoro del que su padre les había hablado. Finalmente comprendieron que el trabajo duro siempre da resultados. En silencio agradecieron a su padre la lección que les había dado y se hicieron el propósito de no dejar de trabajar nunca, para poder seguir viviendo de los frutos de sus campos.




HISTORIA DE UN ELEFANTE


A una aldea de carpinteros, que se dedicaban a construir todo tipo de muebles, llegó en cierta ocasión una pareja de elefantes. El macho estaba herido. Tenía una astilla clavada en la pata y la herida se le había infectado. No podía caminar y sentía gran dolor.
Los carpinteros le quitaron la astilla al animal y le curaron. Los elefantes son agradecidos y la pareja decidió quedarse a vivir con los carpinteros y ayudarles en sus tareas. Con sus colmillos levantaban troncos de árboles y los llevaban de un lado para otro, arrancaban ramas con la trompa y hacían otras muchas cosas que les eran muy útiles a los carpinteros, por lo que todos les querían mucho.
Al cabo de un tiempo, de la pareja de elefantes nació una cría, que era completamente blanca de color. El elefantito jugaba con los niños de la aldea y era feliz ayudando en lo que podía.
Cuando sus padres se hicieron muy mayores e iban ya a morir, el elefante macho se dirigió al jefe de la aldea de carpinteros.
—Hemos vivido juntos muchos años —le dijo—, pero ahora ya se acerca nuestro final y debemos abandonaros. Sin embargo, la deuda que tengo con vosotros todavía no se ha pagado. Por eso, mi hijo, el elefante blanco, seguirá trabajando en mi lugar, como agradecimiento a vosotros, por haberme cuidado cuando lo necesité.
Entonces los elefantes ancianos se despidieron de todos y marcharon a los bosques, para morir en soledad.
Durante varios años el elefante blanco cumplió con su obligación e hizo los trabajos que antes hacía su padre. Además, solía jugar con los niños y bañarse en el río.
Los elefantes nunca hacen sus necesidades en el agua, sino cerca de ella. Pero en una ocasión llovió y el excremento del animal cayó en la corriente. Fue río abajo y llegó hasta el palacio del rey, donde los criados se disponían a bañar a los quinientos elefantes del monarca.
Pero estos elefantes no quisieron entrar en el agua. Un criado cogió un poco del excremento del elefante blanco, lo mezcló con agua y roció con él a la manada, que comenzó a despedir un olor muy agradable.
El rey quiso saber la causa de este misterio y fue río arriba en un barco, con sus soldados, a encontrar al elefante que tenía un olor tan especial.
Cuando lo encontró, quedó maravillado por el color blanco del animal y, de inmediato, quiso llevárselo a su palacio.
Pero el elefante no accedió fácilmente.
—Iré contigo, ¡oh, rey! —le dijo—. Pero yo tengo aún una deuda de gratitud con estos carpinteros que curaron y cuidaron a mi padre.
—¿Qué quieres, entonces?
—Quiero que se les pague el doble de lo que han gastado en alimentarme durante todos estos años, además de muchas telas para sus mujeres y juguetes para sus hijos.
El elefante blanco marchó a la corte con el rey y ambos se hicieron grandes amigos. El establo del animal estaba ricamente decorado y, cuando el rey salía de la ciudad o se desplazaba, sólo lo hacía a lomos de su amigo. Así pasó mucho tiempo.
Pero una enfermedad maligna acabó con la vida del rey, que murió a los pocos días. Como todos en la corte sabían cómo quería al rey el elefante, nadie le comunicó su muerte y el animal siguió viviendo en sus establos sin sospechar nada.
Como el reino estaba sin gobierno, un rey vecino quiso apoderarse de él. Sabía que la reina, la esposa del rey fallecido, iba a dar a luz a un hijo, pero pensó que un niño recién nacido no podría defender el reino. Así es que lanzó un ataque contra las fronteras y tuvo lugar una cruel batalla, donde el rey invasor venció.
Entretanto, la reina tuvo un hermoso niño, pero todos los ministros y cortesanos le aconsejaron que huyera, diciéndole que el otro rey podría matar a la criatura. La reina no sabía quién la podría ayudar a defender a su hijo y a su pueblo.
Entonces un ministro recordó que nadie le había comunicado al elefante blanco todo lo que había sucedido en los últimos días. Fue a los establos reales y le contó al animal la muerte del rey, el nacimiento de su heredero y la situación de peligro en que todos se hallaban, porque el rey vecino ya avanzaba con sus ejércitos hacia la capital. La reina marchó a donde estaba el elefante y depositó a su hijo recién nacido ante sus patas, diciéndole:
—Éste es el hijo del rey que fue tu amigo. No podemos permitir que caiga en manos del rey invasor, que lo mataría. Si el destino de este niño es morir, prefiero que seas tú, un amigo, quien acabe con su vida. Pero si no crees que eso sea lo adecuado, entonces protégele. Si le debes gratitud a su padre por lo mucho que te quiso, salva a su hijo y a su reino.
El elefante blanco tomó al recién nacido con su trompa, lo levantó en alto y lo volvió a dejar con todo cuidado en brazos de su madre. A continuación se dirigió hacia el lugar donde se habían reunido todos los soldados del reino y se puso al frente de todos ellos, caminando con paso firme hacia las afueras de la ciudad.
Los soldados entendieron que iba a ser su capitán y le siguieron. Cuando llegaron a donde se encontraba el ejército del rey invasor, el elefante empezó a hacer ruido con su trompa y su barritar asustó a los caballos. Tuvo lugar una gran batalla y el ejército dirigido por el elefante blanco venció completamente a sus enemigos, salvando así al reino.
Durante muchos años el elefante fue el mejor compañero y amigo del joven príncipe.




EL PODER DE LA IMAGINACIÓN


Una pareja de campesinos eran soñadores incorregibles. Siempre estaban teniendo fantasías sobre enriquecerse y prosperar.
En una ocasión el marido dijo a su mujer lo siguiente:
—Cuando tenga dinero, voy a comprar una vaca.
A la mujer le pareció muy bien, por lo que añadió:
— Y yo la ordeñaré. Por cierto, que la vaca dará mucha leche y necesitaremos varios cántaros para recogerla. Tendré que comprar algunos.
A la mañana siguiente, la mujer, ni corta ni perezosa, fue al mercado y compró cinco cántaros.
—¿Para qué tantos? —quiso saber el marido.
—Verás: dos para guardar la leche y dos para la mantequilla.
—¿Y el quinto?
—El quinto para llevarle a mi hermana la leche que sobre —respondió ella.
—¿Cómo? —rugió el marido—. ¿Darle leche a tu hermana? ¿Cómo se te ha ocurrido semejante idea? De seguro que estarás dándole todo tipo de cosas en secreto a la sinvergüenza de tu hermana. ¿Cuándo me has pedido permiso para hacerlo?
Lleno de ira, el hombre cogió los cántaros y los arrojó contra el suelo, rompiéndolos.
La mujer no se dejó intimidar.
—¡Yo soy la que ordeña a la vaca y la que saca la leche y hago con ella lo que me da la gana! —gritó—. ¿Te enteras? ¡Haré con la leche que sobra lo que me plazca! Se la entregaré a mi hermana o la daré a beber a los cerdos. ¡Y no te atrevas, no se te ocurra impedírmelo, porque no respondo de mí!
—¡Hembra asquerosa! —respondió el marido—. ¿De manera que yo me paso trabajando todo el día como un animal, sudando en los campos de sol a sol y cuando, con el fruto de mi esfuerzo, compro una vaca, tú das la leche a tu asquerosa hermana? ¡Pues no lo consentiré! ¡Te mataré antes de consentir que entregues ni una sola gota de esa leche que tanto me ha costado ganar!
Dicho esto, le arrojó a su mujer varios cacharros más a la cabeza. Esta le contestó tirándole lo que halló más a mano y pronto comenzaron a golpearse mutuamente, tirando al suelo mesas y sillas en su pelea.
El estruendo que armaban hizo que el vecino de al lado entrara en la casa. Cuando vio a la pareja peleando, les separó con gran dificultad.
—¿Qué ha sucedido aquí? —quiso saber.
—¡Esta guarra está regalándole a la necia de su hermana la lecha que da nuestra vaca! —fue la respuesta que obtuvo.
—¿La vaca? ¿Qué vaca?
—La vaca que voy a comprar en cuanto tenga dinero —dijo el hombre.
Hubo un silencio. El vecino comprendió de inmediato lo que estaba sucediendo allí y decidió acabar de una vez por todas con aquella estupidez.
—¡Ah! ¡Esa vaca! —exclamó—. Ahora lo entiendo todo. ¿Así es que la vaca es tuya, no es así?
—Sí, pero... —comenzó a decir el hombre.
—¡Esa maldita vaca! ¡Ella es la culpable de mi desgracia y de la de mi huerto! —aseveró el vecino. Y, cogiendo un palo, comenzó a golpear a ambos cónyuges y a romper todo lo que aún quedaba entero en la habitación.
—¡Socorro! ¡Basta! —aulló el campesino—. Pero, ¿por qué nos pegas, vecino? ¿Qué te hemos hecho?
—¡Tú no me has hecho nada! Ha sido tu vaca. ¡Se ha comido todas las judías y los pepinos de mi huerto! ¡Y tú la has dejado hacerlo! ¡No has hecho nada por impedirlo! —exclamó, sin dejar de propinarles garrotazos a ambos.
—Pero, ¿qué judías, qué pepinos? ¿De qué huerto me hablas? —preguntó el hombre, desesperado.
—¿De cuál ha de ser? —fue la respuesta del astuto vecino—. Del que voy a plantar un día de estos. ¡Llevo meses planeando ese huerto y he aquí que tu maldita vaca acaba con él en un abrir y cerrar de ojos! ¡No lo consentiré!
Y comenzó a golpearles de nuevo, mientras la pareja iba empezando a aprender la lección.




LA SERPIENTE DEL CAMINO


Un camino que llevaba de un pueblo a otro era un lugar especialmente peligroso, pues en sus alrededores habitaba una serpiente muy venenosa y de carácter malvado, que solía atacar a los que pasaban por allí.
En cierta ocasión iba por el camino un hombre santo. La serpiente fue a atacarle, como tenía por costumbre. Pero el hombre la miró fijamente a los ojos y le dijo:
—Deseas morderme, ¿no es eso? Pues bien; yo no te lo impediré. ¡Adelante!
Esta respuesta inesperada dejó al reptil momentáneamente inmóvil. Los hombres siempre se asustaban de ella. Nunca había visto a ninguno que se sintiera tranquilo delante de ella y que no saliera corriendo para salvar la vida. Esta tranquilidad del hombre impresionó mucho al animal.
—¿No te asustas de mí? —quiso saber la serpiente.
—¿Por qué he de hacerlo? ¿Qué me puedes quitar? —dijo el hombre.
—Puedo quitarte la vida —contestó la serpiente. Y desplegó su capucha, preparándose para atacar.
—Puedes quitarme la vida, sí. Puedes acabar con mi cuerpo, pero no puedes hacerle nada a mi alma. Además, mi cuerpo está ya viejo y cansado. Creo que ha llegado el momento de renacer y cambiarlo por otro. Como ves no tengo motivos para tenerte miedo.
Ante estas palabras, la serpiente bajó la cabeza, avergonzada. El hombre continuó hablando:
—Dime, amiga: ¿por qué no me prometes no atacar a nadie de hoy en adelante? Sería una sabia decisión. ¿Que te parece?
La serpiente hizo un ruidito con la lengua para indicar que estaba de acuerdo.
El hombre continuó su camino y, desde entonces, la serpiente llevó no volvió a atacar a nadie.
Pero pronto las gentes del pueblo supieron que la temida serpiente ya no era un peligro. Pensaron que ya era vieja o que ya no veía bien a sus enemigos. Entonces, todos comenzaron a maltratarla para vengarse del miedo que les había causado durante tanto tiempo. Le arrojaban piedras y le pisaban la cola.
Sin embargo, la serpiente se controlaba y no se defendía.
Unos meses después el hombre volvió a pasar por aquel camino y se encontró de nuevo a la serpiente. El animal tenía heridas por todo su cuerpo y estaba muy triste.
El hombre le preguntó lo que le había sucedido y ella le contó sus sufrimientos.
—Tú me pediste que no usara la violencia contra nadie, que no mordiera a nadie —le dijo— y así lo hice, siguiendo tu consejo. Pero mira cómo me han maltratado las gentes del pueblo.
Entonces el hombre le contestó:
—Amiga, yo te pedí que no mordieses a nadie. Nunca te dije que no silbaras. Podías haberlo hecho para asustar así a tus enemigos.




EL PAÍS DE LOS TONTOS


En el país de los necios tanto el rey como su primer ministro eran grandes idiotas. Querían ser originales y para ello llevaban a cabo las cosas más disparatadas. Entre ellas se hallaba el haber trastocado el día en noche y viceversa. Esto es, mediante un decreto, el rey había ordenado que se trabajase durante la noche y se durmiese de día, creyendo así que su reino sería distinto a los demás.
Un día llegaron a la ciudad un maestro religioso y un muchacho, discípulo suyo. Se sorprendieron al no hallar a nadie por las calles y mucho más cuando, al anochecer, vieron el inicio de gran actividad en los campos y las tiendas.
Como ambos estaban hambrientos se dirigieron a un tienda de frutas, donde les vendieron todo un racimo de plátanos por una moneda, lo cual era un precio muy barato. Se dieron cuenta de que allí todo costaba una moneda. Daba igual que compraras un saco de arroz, un carro, un buey o un collar de perlas. Todo tenía el mismo precio, pues esta era otra de las singularidades del país.
Tras haber saciado el hambre, el maestro quiso continuar su camino.
—Marchémonos de aquí —dijo—. Esta ciudad está habitada por majaderos y nada bueno puede sucedernos.
—Pero, maestro —replicó el joven—, esta es la ciudad ideal para vivir. Como habéis visto, puede obtenerse todo lo que uno quiera con sólo una moneda. Podemos disfrutar mucho aquí.
—En absoluto. Estas gentes tienen las mentes como los monos y pueden en cualquier momento cambiar sus leyes. Yo no he de permanecer aquí ni un instante.
—En tal caso, y pesándome mucho, he de abandonaros —fue la contestación del discípulo—, porque estoy determinado a establecerme en esta ciudad.
Viendo que no podía convencer al joven, el maestro prosiguió su camino.
A los pocos días tuvo lugar un suceso que conmocionó a la ciudad. Un ladrón se hallaba robando dentro de la casa de un opulento mercader, donde se había introducido aprovechando la ausencia de los dueños, cuando una pared se derrumbó y le aplastó, ocasionándole la muerte. Como las leyes del país eran tan necias como sus gobernantes, el hermano del ladrón demandó ante el rey al dueño de la casa.
—Mi hermano se hallaba ejerciendo su antigua profesión —explicó— cuando el muro se derrumbó, matándole. El muro era débil y el responsable es el dueño de la casa, que tendría que haberlo construido más sólido. Pido, pues, que se le castigue y a mí se me indemnice.
El imbécil rey asintió y mandó traer al dueño a su presencia.
—Tu pared ha matado a un hombre ¿Qué tienes que decir en tu defensa —le preguntó.
El mercader contestó lo siguiente:
—Majestad, yo no construí la casa, sino que la mandé hacer a un albañil. El será el responsable en todo caso.
El albañil, al que se hizo comparecer, se justificó de esa manera.
—Cuando me hallaba construyendo la casa no tenía la mente puesta en lo que hacía, lo reconozco. Y fue porque había una prostituta que solía pasearse de noche por mi calle. El incitante ruido de las ajorcas de sus pies me ponía fuera de mí; el deseo me consumía. Así es que, mientras hacía la pared, pensaba en esa bella mujer. Ella sola es la culpable de la muerte del ladrón.
—Dices bien —terció el ministro. Y, dirigiéndose al rey, continuó—: Es a la prostituta a la que se ha de castigar.
Pero cuando ésta estuvo ante sus jueces se justificó plenamente.
—Es cierto que yo paseaba incesantemente por la calle del albañil, pero era porque iba a recoger unas joyas que había mandado hacer a un orfebre que vivía en la misma calle. Todos los días me decía que al día siguiente estarían acabadas, pero nunca lo estaban. Así es que yo iba allí todos los días a ver si podía recogerlas y siempre tenía que volver al día siguiente.
—Entonces es evidente que el joyero es culpable —sentenció el rey—. ¡Que lo traigan a mi presencia! —ordenó.
Este, al ser acusado, adujo sus razones:
—Siento haberme demorado tanto en entregar sus joyas a tan bella mujer. Pero tenía un encargo mucho más importante de otra persona, que necesitaba las joyas a tiempo de la boda de su hijo y me apremiaba para que se lo entregara cuanto antes, por lo que los otros encargos tuvieron que esperar.
—¿Y quién era esa otra persona? —inquirió el ministro.
—El mismo dueño de la casa cuya pared se derrumbó, majestad.
Al final la culpa había ido a recaer en el que parecía tenerla al principio. El rey decretó la muerte inmediata del dueño de la casa y mandó construir a tal efecto un patíbulo con un poste para empalar al reo.
Sin embargo, los carpinteros del rey se equivocaron en las medidas y construyeron un patíbulo demasiado grande, en el que el flaco mercader no iba a poder ser ajusticiado adecuadamente.
Cuando el estúpido ministro lo supo, mandó que se buscase por la ciudad a un hombre de tamaño más grande, más adecuado al poste, y al que se pudiera dar muerte con más facilidad, pues aquel era, en verdad, un país de necios. Los soldados del rey comenzaron a medir a los habitantes de la ciudad y hallaron que quien mejor encajaba en sus medidas era el joven discípulo forastero que se había asentado allí y que había engordado mucho a base de frutas y dulces de muy barato precio.
El joven quiso defenderse de los guardias. Gritó desaforadamente:
—¡Yo soy inocente! ¡Yo no he hecho nada! No podéis matarme sin razón alguna.
—La razón —le explicó uno de los soldados— es que éste es un reino de necios. Al menos, el rey lo es y él ha mandado que te matemos.
Ante lo inevitable, el discípulo se acordó de su maestro y comenzó a invocarle mentalmente, con la esperanza de un milagro.
El milagro se produjo, pues el maestro, mediante sus poderes sobrenaturales, supo lo sucedido y se encaminó hacia el palacio del necio rey. Al llegar a su presencia, le preguntó:
—Decidme, ¡oh, rey!: ¿quién es mayor, el maestro o su discípulo?
—El maestro, naturalmente —respondió el monarca—. ¿Por qué lo preguntas?
—Entonces debéis empalarme a mí primero —dijo el maestro—, no a mi discípulo.
El ministro se acercó a su soberano y le susurró al oído:
—Todo esto es muy raro, majestad. Aquí hay algún misterio escondido.
—Explica tus palabras —ordenó el monarca.
—¿Prometéis que, si os las explico, me mataréis sin más demora? —preguntó el hombre santo. El rey se lo confirmó con un movimiento de la cabeza.
—Pues bien —continuó el maestro—: Habéis de saber que mi discípulo y yo viajábamos por el mundo en búsqueda del reino de la justicia. Y lo hemos hallado aquí, entre vosotros y con vuestras leyes. Vuestra forma de gobernar es la más justa y sabia que vieron los siglos. Vuestro patíbulo es como el trono del dios de la justicia. Y mi visión mágica me dice que el primero que sea ajusticiado en él renacerá en sus próximas vidas como rey de este reino. Y el que lo sea el segundo será ministro por los siglos de los siglos. Yo ya estoy cansado de esta vida ascética que llevo. Quiero tener poder en mi siguiente encarnación y por ello te exijo, ¡oh, rey!, que cumplas tu palabra y me mates de inmediato, así como a mi joven amigo.
El soberano se sumió en profundas meditaciones. No quería perder su trono en sus vidas sucesivas. Llevó a un aposento aparte a su fiel ministro y le dijo:
—No podemos permitir que estas gentes nos arrebaten el reino en nuestras próximas vidas. Hagamos lo siguiente: seamos nosotros los sacrificados primero, para así asegurarnos que renaceremos como rey y ministro en vidas sucesivas.
—¡Magnífica idea, majestad! —asintió el ministro—. Pero no debemos dejar que nadie se entere de ello, pues podrían intentar impedirlo.
Los dos mentecatos volvieron al salón del trono y anunciaron que, al día siguiente, el maestro y el discípulo serían sacrificados a la salida del sol.
Esa noche, el rey y el ministro bajaron a escondidas a los calabozos del palacio y, tras dejar en libertad a los dos presos, ocuparon su lugar en las celdas, disfrazados como ellos.
A la mañana siguiente fueron ajusticiados sin que nadie notase nada. Cuando se descubrió la ausencia del rey y de su ministro nadie pudo explicarse la causa y como no regresaron nunca más, las leyes del reino fueron revocadas y en el país volvió a imperar la sensatez.




LA PULGA Y EL MOSQUITO


En las habitaciones reales de un palacio había una gran cama, con un gran colchón, muchos almohadones y sábanas. En ese colchón vivía una pulga con toda su familia. Se alimentaban de la sangre del rey, que era quien dormía en aquella cama. Pero la familia de pulgas tenía buen cuidado de no comer más de lo necesario, por lo que no tenían problemas.
Todas las noches, cuando el rey dormía, las pulgas le picaban y bebían su sangre, pero no lo hacían hasta que el rey estaba profundamente dormido, por lo que éste nunca se dio cuenta de la presencia de los bichitos.
Un día, un mosquito entró en la cámara real a través de una ventana abierta. Vio la maravillosa cama y pensó que algún gran personaje residía allí. Se preguntó cómo sabría la sangre de un hombre tan rico y decidió quedarse a probarla.
La pulga vio al mosquito y le preguntó:
—¿Quién eres tú y qué haces aquí?
El mosquito respondió:
—Soy un mosquito y he venido desde el estanque que hay afuera, en el jardín. Estoy cansado y hambriento. ¿Podría, por favor, quédarme aquí esta noche?
—No, no puedes —respondió la pulga—. No me gustan los extraños y ésta es mi casa, así es que vuélvete a tu charca.
¡Por favor! —insistió el mosquito—. Permíteme quedarme aquí sólo durante esta noche. Veo que estás sana, fuerte y bien alimentada, así es que la persona que duerme aquí debe de ser muy especial. En cambio yo estoy muy delgado, porque no he probado buena sangre desde hace mucho tiempo. Sólo me he alimentado de la sangre de los vagabundos que hay por los caminos. Dime quién es el que duerme en esta magnífica cama.
—Tienes razón. No es un hombre ordinario el que duerme aquí, sino el rey mismo y de su sangre nos alimentamos todos los días yo y mi familia.
El mosquito suplicó de nuevo:
—Por favor, deja que me quede sólo por esta noche.
Al final la pulga se compadeció del mosquito que, en efecto, estaba muy débil y delgado. Le dijo:
—Muy bien. Puedes quedarte aquí esta noche y saborear la sangre real, pero ya que estás en mi casa y eres mi huésped, deberás seguir mis reglas. ¿Estás de acuerdo?
—Por supuesto —contestó el mosquito—. ¿Cuáles son tus condiciones? Las obedeceré.
La pulga dijo:
—Hay un lugar y un momento para cada acción. Sólo puedes morder al rey en el lugar correcto y en el momento adecuado.
—Yo soy un mosquito ignorante —dijo el otro—. Dime cuáles son esos momentos y lugares.
—Sólo puedes morder el rey cuando esté dormido. Además, debes hacerlo sólo en los pies, donde las sensaciones son menores, para no despertarle. Ése es el lugar correcto.
—Gracias por enseñarme—respondió el mosquito—. Cumpliré las normas.
Cuando se hizo de noche, el rey volvió a su habitación. Se metió en la cama y cerró los ojos. El mosquito se alegró de su buena suerte y se olvidó de todas las advertencias que le había hecho la pulga. Voló hacia el rey y le picó en el brazo.
El rey aún no estaba dormido del todo y la picadura del mosquito le molestó mucho. Se levantó y llamó a sus guardias.
—¡Hay un insecto en mi cama! —gritó—. Me ha picado. ¡Encontradlo y acabad con él!
Mientras los guardias empezaron a sacudir el colchón y las almohadas para dar con el insecto, el mosquito se fue volando. Los guardias encontraron a la pulga y a su familia entre las sábanas y los mataron a todos.
El mosquito provocó así la destrucción de la familia que le había acogido en su hogar.
EL INGENIO DE LOS MONOS
En medio de un espeso bosque había un gran lago en el que iban a beber todos los animales de los alrededores.
Pero un día surgió de las aguas un monstruo marino y les habló a todas las bestias allí reunidas.
—¡Éste es mi lago de ahora en adelante! —rugió—. Es mi hogar, Me pertenece. Viviré aquí y nadie podrá beber de sus aguas. ¡Estáis advertidos!
Al principio los animales no le creyeron. Siempre habían bebido en el lago y no pensaron que las amenazas del monstruo fueran en serio.
Pero los dos ciervos que se acercaron aquella tarde a beber, fueron capturados y devorados por el monstruo.
Todos los animales quedaron aterrados.
En los árboles que rodeaban el lago vivía una manada de monos. Eran más de dos mil y, sin agua, su supervivencia estaba en peligro.
—¿Qué haremos? —preguntó uno de ellos, cuando todos estuvieron reunidos en un consejo.
Habló entonces el mono más viejo, que era el más sabio.
—El lago es muy grande y hay agua suficiente para todos. Sin embargo, esa apestosa criatura no quiere que bebamos. Tiene que haber alguna razón oculta.
—¿Cuál puede ser? —preguntó un mono pequeñito.
—Creo que me la puedo imaginar. Se trata de un monstruo marino que obtiene su poder de las aguas. Cuanta más agua tiene a su alrededor, más poderoso es. Si hay menos agua, sus fuerzas también se reducen.
Un hombre, que estaba descansando al pie del árbol, había escuchado la conversación de los monos. Trepó hasta una rama y se dirigió a ellos.
—Este mono anciano tiene razón —les dijo—. Así es que si queréis recuperar vuestro lago, tendréis que hacer que el monstruo se vaya.
—¿Y cómo podemos hacer eso? —le preguntaron—. Es muy poderoso y tiene una boca inmensa con muchos dientes. Se comió de un sólo bocado a los dos ciervos.
—Tendréis que usar vuestra inteligencia, entonces. Habréis de quitarle el agua que le da poder. Si podéis secar el lago, sus fuerzas desaparecerán y tendrá que marcharse.
—Todo eso está muy bien —protestó el mono más anciano, que había hablado antes—. Pero no podemos acercarnos al lago a ir quitando el agua, pues el monstruo nos lo impide.
El hombre quedó un tiempo pensativo. Miró alrededor y, al cabo de un rato, dijo:
—¡He tenido una idea! Escuchad.
Y todos los monos se le acercaron para que les contara en qué consistía su plan. Cuando lo supieron, se pusieron todos muy contentos y comenzaron a dar palmadas de alegría.
Los monos, entonces, comenzaron a cortar juncos de los que crecían en los alrededores del lago. Soplaban por ellos con fuerza y los dejaban huecos, como si fueran pajitas. Luego los fueron juntando por sus extremos unos a otros hasta conseguir juncos huecos de varios metros de longitud.
Cuando tuvieron muchos, los monos los introdujeron en el agua y, desde lejos, comenzaron a chupar.
¡Se iban a beber toda el agua del lago!
Lo hacían a distancia, así es que estaban a salvo del monstruo, que sólo tenía fuerza cuando estaba en contacto con el agua. Por otra parte, beberse todo un lago era una tarea inmensa. Pero los monos eran muchos y estaban decididos a luchar para ahuyentar al monstruo.
Durante muchos días bebieron y bebieron sin parar, turnándose entre ellos, y el nivel del agua iba bajando. Al cabo de varias semanas, el monstruo quedó al descubierto. Al verse en medio de un lago casi seco, comenzó a gritar, insultando y amenazando a los monos.
Pero éstos no le hicieron ningún caso. Al cabo de varios días más el lago ya estaba completamente seco. El monstruo echó fuego por la boca para mostrar su enfado y desapareció de aquel lugar, a donde nunca más volvió.
Los monos saltaron y bailaron de contento por su victoria. Después de unos días, el río y las lluvias volvieron a llenar el lago y todos los animales disfrutaron de nuevo de aquel maravilloso lugar en medio del bosque.




LOS DOS MENTIROSOS


Yendo de camino a una ciudad cercana se encontraron un rico mercader llamado Shah y un pobre campesino, de nombre Chaudhuri.
—¡Eh, amigo! —dijo el primero—. ¿A dónde te diriges?
—He de ir a la ciudad a ver a un usurero —respondió el campesino—. Mi bisabuelo le tomó prestadas cien rupias para pagar las exequias de mi tatarabuelo y en estas generaciones aún no hemos podido devolver el dinero, pues sus intereses crecen de manera exorbitante y ahora son mil rupias las que se deben. No sólo eso, sino que, al no poder pagárselas, va a quedarse con mis tierras. Aquí le llevo los títulos de propiedad.
—¡Qué lástima! —se compadeció falsamente el mercader—. Pero, ¡en fin! ¡Qué se le va a hacer! Marchemos juntos. ¿Te parece?
El campesino accedió y el mercader le propuso entonces lo siguiente:
—¿Qué te parece si, para entretenernos, nos contamos historias durante el trayecto?
—Muy bien —respondió el otro. Y entonces tuvo una idea—. Pero será de la siguiente forma: por muy exagerado que sea lo que se cuente, ninguno de los dos dirá que el otro miente. Si lo hiciera, pagará mil rupias de castigo. ¿Te divierte la idea?
—Me divierte. Hagámoslo así. Yo empezaré.
Y el mercader inició una historia, con el propósito de burlarse del campesino, a quien consideraba bastante necio.
—Ya sabes —dijo— que mi bisabuelo era un gran mercader y tremendamente rico.
—Es cierto —replicó Chaudhuri, el campesino.
—Pues una vez equipó cuarenta barcos y viajó a la China para comerciar en piedras preciosas. Allí amasó una fortuna y, cuando regresó a la India, trajo una estatua de oro macizo que hablaba en varios idiomas y podía responder a cualquier pregunta que se le hiciera.
—Es verdad, Shah —asintió el campesino.
—Pues bien —continuó el mercader—, en cierta ocasión tu bisabuelo vino a ver al mío y a su estatua y le preguntó: “¿Qué gentes son las más listas del mundo?” Y la estatua de oro respondió: “Los comerciantes.” Y tu bisabuelo preguntó también: “¿Y qué gentes son las más tontas?” Y la estatua replicó: “Los campesinos, especialmente los de tu familia, en donde tendrás un bisnieto llamado Chaudhuri que será especialmente necio y majadero.”
—Es la pura verdad —sentenció Chaudhuri, aunque decidiendo en mente tomar la revancha cuando le llegase el turno.
—Bien; pues mi bisabuelo se hizo muy famoso y la historia de la estatua llegó a oídos del rey, quien le llamó a su corte y le nombró ministro. Después mi abuelo le sucedió en el cargo. Pero el rey, no sé por qué, le tomó manía a mi abuelo y mandó que le matasen, haciendo que un elefante le aplastase la cabeza. Pero cuando el paquidermo vio a mi abuelo, lejos de atacarle, le levantó con la trompa y lo puso en su lomo.
—Eso también es cierto —aseveró el campesino.
—El rey quedó tan impresionado que le perdonó y vida y le llenó de honores. Tras su muerte, mi padre heredó el cargo. Pero no se quedó mucho tiempo en el reino, sino que se dedicó a viajar por todo el mundo y vio maravillas, como hombres con una única pierna y que colgaban boca abajo de los árboles, gigantes de un único ojo, monos de color verde, etc. En una ocasión mi padre vio a un mosquito que se disponía a picarle y, poniéndose de rodillas, le suplicó que no lo hiciera.
—Verdad es, Shah —confirmó Chaudhuri.
—El mosquito quedó complacido y le dijo: “Eres un gran hombre. Y voy a mostrarte algo que te interesará.” Entonces el insecto abrió la boca y mi padre vio dentro de ella un gran palacio de oro, con muchas puertas y ventanas. En una de ellas estaba la mujer más hermosa que había visto nunca; pero un campesino de aspecto muy asqueroso se disponía a atacarla. Mi padre era muy valiente, así es que saltó dentro de la boca del mosquito y, llegando a la ventana, comenzó a luchar con el campesino malvado, que no era otro que tu padre, Chaudhuri.
—Es rigurosamente cierto —dijo éste, a su pesar.
—Ambos lucharon durante un año en el estómago del mosquito. Al final tu padre se rindió y de rodillas suplicó compasión al mío. Este le perdonó. Luego se casó con la princesa y vivieron en ese palacio en donde nací yo. Tu padre estuvo al servicio del mío como portero. Cuando yo tenía quince años cayó una lluvia de agua hirviendo que deshizo el palacio y todos nos encontramos en un océano ardiente. Cuando llegamos a la orilla, nos encontramos en una cocina y el cocinero estaba aterrado al vernos. “¿Quiénes sois vosotros, que echáis a perder mi estofado?”, dijo. “Nosotros estábamos en el interior de un mosquito”, respondimos. Y el cocinero explicó que un mosquito le había picado hacía un rato. Por lo visto estuvimos dentro de su cuerpo y, en un momento en que el cocinero estornudó, salimos de él y caímos en el guiso.
—Exacto, así pasó —afirmó Chaudhuri.
—Cuando salimos, estábamos en otro país, concretamente en nuestro pueblo. Mi padre se dedicó al comercio y yo también. Mi padre murió el año pasado, como tú bien sabes. Esta es mi historia.
—Verídica de principio a fin —dijo el campesino—. Toda ella es verdad. Mi historia es también verdadera, aunque no tan interesante como la tuya.
—Comienza —le apremió Shah.
—Como quieras. Pues mi bisabuelo era el campesino más rico del lugar. Era guapo, noble, inteligente y distinguido. Todos le alababan y él protegía a los pobres y a los necesitados. Prestaba ganado al que no tenía y era benefactor de los pobres. Todos aceptaban sus decisiones y su palabra valía más que la del mismo rey.
Y Chaudhuri hizo una pausa para provocar el asentimiento del mercader.
—Exacto —dijo éste.
—Pues bien —prosiguió el campesino—: En cierta ocasión hubo una gran hambre en el pueblo. No llovía y el ganado moría por falta de pastos. Cuando mi bisabuelo vio que los graneros estaban vacíos, reunió a todos los campesinos y les dijo: “Hermanos, si no hacemos algo, todos moriremos de hambre. Si me confiáis vuestros campos durante seis meses, yo conseguiré que todos tengamos lo suficiente para alimentarnos.”
—Es verdad —repuso Shah, sin saber a dónde iría a parar toda aquella historia.
—Los campesinos accedieron. Entonces mi bisabuelo arrancó del suelo los mil acres de tierra que rodeaban al pueblo y, colocándoselos sobre la cabeza, se fue en búsqueda de lluvia. La encontró y, tras regar los campos con ella, obtuvo unas cosechas en las que las plantas crecieron tanto que llegaban hasta el cielo.
—Cierto —confesó el mercader—. Pero ve concluyendo tu historia, pues ya estamos llegando a la ciudad
—Después de que hubo traído la tierra a su lugar de origen, mi bisabuelo se hizo rico con la cosecha. El dinero que obtuvo lo dio a los pobres, así como mucha cantidad de grano. En aquella época tu bisabuelo, Shah, era muy pobre y el mío se compadeció de él y le contrató como sirviente para que midiera y contara el grano. ¿Sí o no?
—Es verdad —dijo el otro.
Para aquel entonces habían ya llegado a la casa del usurero, quien les saludó e invitó a sentarse. Sin embargo, Chaudhuri no dejó de contar su historia.
—Era un hombre muy torpe tu bisabuelo; el mío siempre tenía que estar regañándole. Finalmente se vendió todo el grano y, al no haber nada que medir, tu bisabuelo se quedó sin trabajo. Antes de marchar, tu bisabuelo le pidió al mío un préstamo de cien rupias. ¿No es cierto?
—Es cierto —replicó Shah, ante la atónita mirada del usurero, que seguía con interés aquella historia.
—Tu antepasado no devolvió aquel dinero.
—Correcto.
—Ni tu abuelo, ni tu padre ni tú lo habéis pagado.
—Es verdad —dijo Shah, lleno ya de angustia.
—Y esa cantidad y sus intereses ascienden, tras todos estos años, a mil rupias.
—Es cierto.
—Y ya que has admitido la deuda ante este honrado prestamista, y como yo le debo a él la misma cantidad, nada más justo que le pagues a él las mil rupias y así estaremos todos en paz.
El mercader se encontró entonces acorralado. Había reconocido su deuda ante testigos. Si negaba la veracidad de lo que decía Chaudhuri, tendría que pagarle mil rupias por haber perdido la apuesta. Y si no lo hacía, pagaría la supuesta deuda de su abuelo. Al final hubo de resignarse con lo inevitable.
El mercader Shah pagó. Pero nunca más se atrevió a burlarse de ningún campesino.




LA BÚSQUEDA DEL GUISANTE


Benarés era un reino muy grande y muy rico, pero su rey quiso ampliar su territorio aún más y conquistar el reino vecino. Para ello reunió soldados en un inmenso ejército y salió de la ciudad, al ruido de trompetas y tambores.
Después de unos días de marcha, cuando ya estaban llegando a la frontera y todos se preparaban para la batalla, el ejército se detuvo en un bosque para descansar.
Estaba el rey sentado, junto a su ministro, cuando vieron a un mono que se acercaba al lugar donde estaban atados los caballos. Delante de uno de ellos había un montón de guisantes secos que le habían puesto para que los comiera. Pero el caballo no tenía hambre y los había rechazado.
El mono bajó rápidamente del árbol, se acercó con miedo al caballo y le robó los guisantes. Se llevó un buen puñado de ellos en las dos manos. Luego salió corriendo y empezó a trepar a un árbol, ayudándose con la cola, pues tenía las manos ocupadas. El rey y el ministro seguían mirando lo que sucedía.
Pero cuando el mono llegó arriba, a la copa del árbol, uno de los guisantes se le cayó. Entonces el animal tiró lejos el gran puñado de guisantes que llevaba y se abalanzó a recuperar el guisante que se le había caído.
Bajó apresuradamente por el tronco del árbol y comenzó a rebuscar entre las hojas del suelo. Pero todos sus esfuerzos fueron inútiles. Por más que buscó, no consiguió encontrar el guisante perdido. Así es que, al final, se quedó sin ninguno de los guisantes. Subió de nuevo al árbol y allí se quedó inmóvil, con cara de tristeza.
—¿Has visto qué comportamiento tan necio? —le preguntó el rey a su ministro.
—Sí, majestad.
—El muy tonto, por recuperar un solo guisante, perdió los que tenía.
—Efectivamente, señor. El mono tenía muchos más guisantes de los que podía comer. La avaricia le hizo desear otros más y acabó perdiendo todos. Así se comportan los monos y, muchas veces, se comportan así los humanos.
El monarca reflexionó sobre lo que había visto y tomó una decisión.
—Benarés es un gran reino y sus gentes viven felices. Sería, en verdad, un error, pretender tener más tierras de las que necesitamos.
Y dio la orden a su ejército de retirarse y regresar a la ciudad, abandonando sus propósitos de conquista.
EL ELEFANTE BONDADOSO
El Bodhisattva, nombre que reciben las anteriores encarnaciones del Buddha, nació una vez como un esplendoroso elefante de seis colmillos, que proclamaban su origen divino. Su nombre en esa vida era Chaddant y era el jefe de una manada de ocho mil magníficos paquidermos. Chaddant cuidaba de su manada y junto a sus dos esposas, Kulasubhada y Mahasubhada, gozaba de la vida en un hermoso bosque al pie del Himalaya.
En cierta ocasión vagaba la manada por una parte del bosque cuyos árboles habían florecido hacía poco. Chaddant se detuvo a rascarse el lomo contra un gran árbol y el movimiento de su cuerpo contra el tronco hizo moverse toda la copa. Por un lado se desprendieron multitud de pequeñas flores rojas y suave pétalos, que cayeron sobre Mahasubhada, como una lluvia de primavera. Pero en otras ramas había también flores secas, llenas de hormigas rojas, y éstas cayeron por azar sobre Kulasubhada, que se sintió despreciada y comenzó a sentir celos de la otra elefanta y resentimiento contra Chaddant.
Otro día el elefante encontró en un lago un magnífico loto de siete tallos y se lo ofreció a Mahasubhada, que casualmente se hallaba más cerca. Kulasubhada lo presenció y decidió vengarse. Se retiró a un rincón apartado del bosque y se dejó morir de hambre.
Y renació como mujer, como la princesa Subhada del reino de Madda, recordando su vida anterior. Durante toda su juventud no olvido su rencor y sólo esperó a estar en posición de llevar a cabo su venganza. Cuando, en su día, se desposó con el poderoso rey de Varanasi, Subhada solicitó de su esposo un regalo especial: ansiaba poseer los seis colmillos de marfil de Chaddant y no descansaría hasta ver cumplido su deseo.
Para satisfacer a su esposa el monarca de Varanasi envió a su mejor cazador en búsqueda del maravilloso elefante. Este marchó con numerosa escolta y acompañantes y, tras cruzar ríos y montañas, llegó al bosque donde se hallaba Chaddant. El cazador preparó una trampa: un hoyo en la tierra oculto cuidadosamente con ramas y hierbas. Acto seguido se vistió con ropajes de asceta y se escondió tras un árbol, armado con un arco y flechas envenenadas.
Cuando Chaddant se aproximó, el cazador disparó un dardo y el elefante, herido, cayo en la trampa. Al principio el dolor le impulsó a arremeter contra su atacante, pero al observar que éste vestía ropas de asceta, se detuvo. Con voz dulce el Bodhisattva preguntó al cazador:
—Hermano, ¿por qué me has herido? ¿Qué mal te he hecho yo para que así me ataques? ¿Ha sido tu deseo o cumples órdenes de otras personas?
—Mi reina desea marfil para adornarse —fue la respuesta—. Por ello me mandó que te diera caza.
Chaddant comprendió entonces que la reina no era otra que Subhada y que su propósito era acabar con su vida, pues el bosque contenía gran cantidad de marfil de elefantes muertos y no era preciso atacar a uno vivo para conseguirlo. Pero el compasivo Bodhisattva decidió satisfacer este deseo de su antigua esposa.
—Sierra entonces mis colmillos —dijo al cazador—. Te aseguro que no te atacaré ni opondré resistencia. Cuando los tengas, llévaselos a tu reina y transmítele la noticia de mi muerte.
El cazador se aproximó a Chaddant con la sierra en la mano, pero no podía alcanzar sus colmillos. El rey de los elefantes se agachó y colocó sus colmillos a una altura a la que pudieran ser serrados. El cazador, sin decir ni una palabra, comenzó su tarea.
Pronto comenzó a sangrar el elefante y el dolor que sufría era insoportable. Sin embargo, no emitió ni una queja. El cazador se afanaba, pero pronto comenzó a mostrar síntomas de cansancio. Al cabo de unos minutos era evidente que no podría acabar de cortar los maravillosos colmillos.
Entonces el compasivo elefante tomó la sierra de manos del cazador y comenzó él mismo a serrar, pese al tremendo dolor, que se agudizaba por momentos. Tras momentos de intensa agonía los colmillos quedaron separados de su raíz.
El cazador los recogió y se dispuso a marchar, pero en sus ojos se veían las lágrimas que el sacrificio del Bodhisattva le habían provocado.
—Gracias —dijo—, ¡oh, misericordioso animal! No he entendido el porqué de tu sacrificio, pero te aseguro que nunca lo olvidaré.
—Sólo deseo pagar una antigua deuda y compensar un dolor que involuntariamente provoqué. Pero no te apiades de mí; mediante este acto espero obtener mayor conocimiento y sabiduría en mis vidas futuras.
Dicho esto, Chaddant se tendió sobre el suelo y, al poco tiempo, expiró.
Cuando el cazador llegó al reino de Varanasi, la reina le estaba esperando. El depositó los seis maravillosos colmillos a los pies de la soberana y, de inmediato, solicitó su permiso para abandonar la corte y sus deberes en ella. El permiso le fue concedido y el cazador desapareció sin recoger la recompensa que se le había prometido.
Por su parte, la reina Subhada estuvo durante largo tiempo contemplando los seis colmillos, que refulgían con increíble brillo y lanzaban rayos de seis colores. Pero al cabo la reflexión sobre sus actos destrozó su corazón y, días después, Subhada murió de pena en sus aposentos, rodeada de los restos del que había sido su esposo.




LOS TESTIGOS FALSOS


En cierta ocasión un hombre se presentó en la corte, para que el sabio ministro Maryada Ram le hiciera justicia. Cuando estuvo en su presencia le contó su caso.
—¡Oh, señor! —dijo uno de ellos—. Soy un campesino y he sido engañado por un infame comerciante. Vengo ante ti para que me ayudes.
—Habla —le ordenó el ministro—. A todos los que vienen ante mi tribunal se les escucha.
—Yo no soy rico —contó el hombre—. Pero poseía un valioso rubí que me dejó mi padre al morir. Hace dos años tuve que hacer un largo viaje y, como no tengo familia, no tenía con quién dejar la preciosa joya. No quería dejarla escondida en mi casa, por miedo a los ladrones. Por eso se la confié a mi vecino, un rico mercader de la ciudad, que tenía fama de honesto. Cuando regresé de mi viaje, hace ya un año, no le pedí el rubí, pues consideré que estaría más seguro en su casa. Pero cuando le he pedido que me lo devuelva, se ha negado. Dice que ya lo hizo, que me lo devolvió hace tiempo y que estoy mintiendo. Ahora no sé qué hacer.
—Ya veo —dijo Maryada Ram—. No te preocupes. Yo resolveré el caso.
Y el ministro mandó llamar a su presencia al mercader.
—Yo ya le devolví su rubí, señor —dijo éste, cuando estuvo ante el ministro—. Se lo entregué y ya no lo tengo. Creo que este campesino me quiere engañar y conseguir que le dé otro rubí más, al que no tiene derecho.
—¿Hay algún testigo de ello? ¿Te vio alguien devolverle la joya?
—Por supuesto, señor. Se lo devolví en presencia de tres de mis criados, que pueden confirmarlo.
—¡Está mintiendo!—gritó el campesino—. ¡Nunca me devolvió lo que era mío! ¡No le creáis, señor!
—Ten paciencia —le aconsejó el ministro. Y, dirigiéndose de nuevo al mercader, ordenó:
—Trae a mi presencia a tus tres testigos para que ellos confirmen lo que has dicho. Si el campesino miente, será castigado.
La verdad del suceso era que el mercader quería engañar al campesino. Nunca le había devuelto la joya, pero obligó a sus tres criados a que mintieran ante el ministro. Les amenazó con echarles de su casa si no le obedecían.
Los tres falsos testigos llegaron a la corte y afirmaron que habían visto con sus propios ojos cómo el mercader le devolvía el rubí al campesino.
Maryada Ram, sin embargo, no quedó muy convencido de su testimonio. Así es que pensó en un plan para saber realmente quién estaba diciendo la verdad.
—He aquí lo que haremos —dijo, finalmente, mientras todos estaban ante su presencia esperando su decisión—: todos vosotros tomaréis un trozo de arcilla y haréis un rubí de arcilla que tenga la forma de la joya de la que estamos tratando. Mañana lo presentaréis ante mí. Y esta noche no podréis hablar los unos con los otros. Mandaré a mi guardia para que os acompañe y os vigile toda la noche para que no hagáis trampas.
Diciendo esto, se levantó y salió del salón de audiencias.
Ahora los tres falsos testigos tenían un problema, porque no habían visto el rubí y no sabían qué forma tenía ni cómo era de grande. Por ello, tuvieron que hacer en arcilla el rubí tal y como se imaginaban que era. Uno lo hizo redondo, otro le dio forma rectangular y el tercero hizo una joya con forma de triángulo.
Al día siguiente todos se presentaron ante Maryada Ram.
—Mostradme vuestros modelos —mandó éste.
Las joyas de arcilla que habían tallado el campesino y el mercader eran iguales, porque ambos conocían bien el rubí original. Pero cuando los tres falsos testigos mostraron las suyas, no se parecían en nada al de verdad. Con ello quedó demostrado que no lo habían visto nunca y que habían mentido al decir que le vieron devolver la joya. Al ver que les habían descubierto, confesaron su engaño y pidieron perdón.
El ministro castigó al mercader y a sus criados y mandó que le dieran al campesino lo que era suyo.




LOS ANIMALES AGRADECIDOS


Un campesino llamado Ram Kumar cruzaba un bosque en cierta ocasión cuando oyó varios gritos que pedían socorro. Halló que las voces provenían de un pozo seco en el que habían caído un león, una serpiente, un orfebre y un barbero, y del cual no podían salir.
—¡Sácanos de aquí, buen hombre! —pidió el león—. No olvidaremos tu gesto.
Pero el hombre dudaba.
—Si te saco del pozo quizá me comas —objetó—. Eres una fiera peligrosa.
—No con quien me ayuda —respondió la bestia—. Te aseguro tu impunidad y mi eterna gratitud.
Convencido por estas palabras Ram Kumar sacó al león del pozo. Luego hizo y propio con la serpiente y, cuando ya se disponía a sacar a los dos hombres, el león le advirtió lo siguiente:
—No saques a esos hombres. Son malas personas y te arrepentirás de haberles salvado en esta ocasión. Recuerda lo que te digo.
—No puedo dejarles ahí —replicó el campesino—. Son seres humanos.
—No por eso su vida vale mas —terció al serpiente—. Pero, en fin, haz como te plazca. Recuerda sólo que te hemos advertido de su maldad.
—Llámanos si nos necesitas —dijo el león, disponiéndose a marcharse—. Y visítanos cuando vuelvas por aquí.
Ram Kumar sacó del pozo al orfebre y al barbero, que también le agradecieron su ayuda y le juraron eterna amistad.
Pasó el tiempo y Ram Kumar volvió a cruzar aquel bosque, encontrándose de nuevo con el león. Este se alegró al verle y le regaló un anillo de diamantes que había encontrado en el suelo.
El campesino marchó a la ciudad muy contento con su tesoro y allí visitó a los otros dos hombres, a los que mostró su nueva posesión.
Pero había acaecido que la hija del rey había muerto en la selva de un accidente tiempo atrás y que había una recompensa para quien recuperase sus joyas. El orfebre y el barbero denunciaron el hecho al rey y Ram Kumar fue hecho prisionero y conducido a palacio aherrojado con cadenas.
Aunque el campesino juraba que el anillo era un regalo de un león, nadie quería creerle y fue sometido a tormento. Largos días pasó en los subterráneos de una lóbrega prisión, mientras los otros dos hombres disfrutaban con el dinero de la recompensa.
Y a la prisión llegó la serpiente, deslizándose sin ser vista entre los barrotes. Ram Kumar se alegró al ver a su amiga y le contó lo sucedido.
—Te aconsejé que no te fiaras de aquellos hombres —dijo su amiga—. Pero ahora la cosa ya no tiene remedio y lo que hace falta es sacarte de aquí. Te diré lo que haremos. Morderé a la reina y tú dirás que tienes el secreto para contrarrestar el veneno y salvar su vida. Yo me ocuparé de lo demás.
Así se hizo. La reina sufrió una mordedura de serpiente y los médicos se mostraron impotentes. Ram Kumar dijo al carcelero que él podría salvar la vida de la soberana y fue conducido a las habitaciones donde ésta yacía agonizante en su lecho.
Al llegar allí, Ram Kumar llamó a la serpiente, que acudió y, mordiendo de nuevo a la reina en el mismo lugar, extrajo por succión su propio veneno.
El rey quedó muy agradecido, pero seguía creyendo aún en la culpabilidad del campesino en el asunto del anillo. Ram Kumar contó su historia una y otra vez y mencionó al orfebre y al barbero como testigos de que él había sacado al león del pozo, granjeándose así su agradecimiento.
Pero ambos hombres, llamados a testificar, afirmaron no conocer a Ram Kumar ni haberle visto en su vida.
Entonces, el león se presentó en la ciudad, seguido de varias manadas de otros leones. La ciudad quedó aterrorizada mientras las fieras se paseaban lentamente por las calles.
La comitiva de felinos se dirigió hacia palacio y subió las escalinatas, mientras los cortesanos se refugiaban en donde podían. El león entró en la sala del trono, donde se encontraban el rey, el campesino y los testigos, y acercándose a Ram Kumar con la cabeza baja, le lamió humildemente la mano en señal de afecto.
El monarca se convenció entonces de la veracidad de la historia de Ram Kumar y mandó castigar al orfebre y al barbero.




EL CAZADOR DE PALOMAS


Un cazador vivía en una aldea junto a un bosque. Todos los días se adentraba en él para atrapar pájaros que luego vendía en el mercado.
Un día no había conseguido capturar a ningún ave y se disponía a regresar a su casa. Entonces escuchó unos grandes truenos y vio que comenzaba a llover fuertemente. Se refugió debajo de un árbol y empezó a rezar en voz alta:
—¡Oh, dioses! Tened compasión de mí. Estoy atrapado en esta terrible tormenta, estoy muy cansado, tengo mucho frío y mucha hambre. Por favor, ayudadme en esta situación.
En aquel árbol vivía una pareja de palomos.
La paloma escuchó la oración del cazador que estaba al pie del árbol y se compadeció de él. Le dijo al palomo:
—Este cazador vive de capturar a pájaros como nosotros. Es nuestro enemigo. Pero en estos momentos está pasando por una mala situación. Además, se ha refugiado en nuestro árbol, por lo que es como si estuviera en nuestra casa. Es nuestro huésped y los huéspedes son sagrados; tenemos la obligación de hacer lo posible por ayudarle.
El palomo estuvo de acuerdo con lo que decía su pareja, por lo que
se dirigió al hombre y le dijo:
—Cazador, en medio de esta tormenta te has refugiado bajo el árbol en el que vivo. Eres, por lo tanto, mi invitado y te doy la bienvenida. Por favor, dime cómo puedo ayudarte.
El cazador, sorprendido al escuchar las palabras del pájaro, contestó:
—Tengo frío y hambre. ¿Hay algo que puedas hacer para aliviar mi sufrimiento?
El palomo estuvo pensando unos instantes y luego salió volando. Regresó al cabo de un rato con una rama encendida que había tomado de una hoguera de unos pastores. Dejó caer la rama al pie del hombre y luego recogió algunas hojas medio secas y las dejó caer también sobre la rama, para aumentar el fuego y que el hombre se calentara. Como vio que el fuego era pequeño, dejó caer su nido sobre las llamas.
Mientras que el cazador trataba de calentarse, el palomo le volvió a hablar.
—He tratado de darte calor como he podido. También veo que tienes hambre, pero no tenemos ninguna comida para ofrecerte. Sólo podemos darte nuestros cuerpos para que te alimentes con ellos. Ésa es la única manera en que podemos servirte, ya que eres nuestro invitado.
Antes de que el cazador pudiera responder, la pareja de palomos se arrojó al fuego, para que el cazador pudiera comer. Así murieron ambos pájaros.
El cazador se quedó sin palabras ante el gran sacrificio de los palomos. Se sintió muy disgustado consigo mismo y se dijo: «Yo soy el peor de todos los seres de la tierra, porque he estado cazando y capturando a estas criaturas, que son más amables y mucho mejores que yo. A partir de ahora, renunciaré a esta terrible profesión de cazador y no dañaré nunca más a ningún animal.»




EL PAÍS MÁGICO


Un herrero hubo de marcharse durante algunos días de su ciudad. Había fabricado cien cacerolas de hierro, que tenía en su almacén. Como tenía miedo de que se las robaran mientras estaba fuera, le pidió a su vecino que se las guardara hasta su regreso. Su vecino dijo que lo haría con mucho gusto y el herrero se fue de viaje.
Pero al vecino era avaricioso. Pensó: «Hay muchos ladrones por los caminos que matan a los viajeros para robarles. Así es que, a lo mejor, el herrero no regresa nunca.» Decidió entonces sacar provecho de las cacerolas que había guardado. Las vendió en el mercado y obtuvo por ellas una buena cantidad de monedas.
El tiempo pasó y el herrero regresó de su viaje. Fue a ver a su vecino para recuperar las cacerolas y éste, que ya no las tenía, tuvo que mentirle.
—¿Tus cacerolas? —dijo—. Claro que recuerdo que me las confiaste. Pero pasó una desgracia de la que yo no soy en absoluto responsable. Verás: yo las tenía guardadas en un rincón de mi almacén para devolvértelas cuando volvieras. Las tapé con paja, para que no se mojaran y oxidaran, y para tenerlas más protegidas. Pero hace unos días, cuando fui a comprobar que seguían allí, habían desaparecido. Sólo encontré un pequeño trozo de una cacerola que estaba siendo devorado por un ratón. Eso es lo que pasó. Siento decírtelo, pero ha sido una tremenda plaga de ratones la que se comió tus cacerolas. También se comieron alguna de mis herramientas —añadió, para que pareciera verdad lo que le contaba.
—¿Qué me estás diciendo? —preguntó el herrero, asombrado—. ¡Eso que me cuentas es imposible! ¿Dónde se ha oído nunca que los ratones coman hierro?
—A mí también me sorprende —dijo el vecino con toda desvergüenza—. Deben de ser ratones mágicos o algún encantamiento de algún mago o ¡qué sé yo! El caso es que se las comieron y que nada puedo devolverte, amigo. Lo sucedido no es culpa mía. Échale le culpa a los ratones mágicos.
El herrero sospechó enseguida lo que había ocurrido, pues no se creyó en absoluto la historia de los ratones. Pensó en pedir ayuda al rey, pero no tenía ninguna prueba de que hubiera dejado las cacerolas a su vecino. El acuerdo se había hecho de palabra. No había ningún recibo firmado ni tampoco testigos.
Al día siguiente, el herrero esperó a que su vecino se marchara a su trabajo y entró en su casa. Encontró al hijo de su vecino jugando solo en el patio. Era un precioso niño de unos cuatro años. Lo cogió y se lo llevó a su casa. Lo encerró en una habitación con juguetes y mucha comida. Llamó también a una prima suya para que estuviera con el niño y lo cuidara.
Cuando el vecino volvió a su casa y vio que su hijo había desaparecido, se asustó mucho. Nadie sabía dónde podía estar, si había salido de casa y se había perdido o qué le había pasado.
—¿Por qué no le cuidaste mejor? —le gritó el vecino a su desconsolada mujer.
—Sólo le dejé a solas unos instantes —lloraba la madre—. Cuando regresé, ya no estaba.
Entonces intervino el herrero.
—Yo sé quién se ha llevado a tu hijo —afirmó.
—¿Ah, sí? Dímelo pronto, por favor —suplicó el angustiado vecino.
—Estaba yo en la puerta de mi casa y vi cómo llegaba una mariposa multicolor, cogía a tu hijo con sus patitas y se lo llevaba volando. Se fueron hacia allí —y señaló un punto cualquiera en el horizonte.
—¡Qué tonterías estás diciendo! —gritó el vecino—. Una mariposa no puede llevarse en volandas a un niño. ¡Es imposible!
—Éste es un reino donde suceden muchos imposibles —respondió el herrero.
—¡Estás mintiendo y te llevaré ante el rey para que confieses la verdad! —amenazó el vecino.
Efectivamente, así lo hizo. Acusó al herrero de saber algo de la desaparición de su hijo y ambos comparecieron ante el monarca.
—Habla —ordenó el rey—. Afirmas que viste cómo una mariposa robaba al hijo de tu vecino y se lo llevaba volando, ¿no es así?
—Sí, majestad —contestó tranquilamente el herrero—. Por lo demás, eso nada tiene de particular en un reino como éste, donde ocurren sucesos mágicos todo el tiempo.
—¿Qué es eso de la magia? —preguntó el rey.
—Estamos viviendo en un reino mágico, señor —dijo el herrero—. Todos los días suceden maravillas a nuestro alrededor. Pensad si no tengo razón: en un lugar donde los ratones pueden comerse el hierro, ¿qué tiene de extraño que una mariposa se lleve por los aires a un pequeño niño?
—¿Qué es esa historia de los ratones? —preguntó el rey con gran curiosidad.
El herrero le contó lo que había pasado con el asunto de las cacerolas.
Al escuchar aquello el monarca se echó a reír.
—Ahora lo comprendo todo. ¡Muy bien! ¡Muy bien! —le dijo al herrero—. He comprendido perfectamente tu plan y me parece una venganza justa.
Y dirigiéndose al padre del niño, le dijo:
—Esto es lo que yo te ordeno: devolverás al herrero sus cacerolas o el dinero que ganaste si las vendiste. Además, le pedirás perdón delante de todo el mundo. Él te devolverá a tu hijo, que seguramente habrá estado muy bien cuidado y atendido durante estos días, pues sólo pretendía darte la lección que te merecías por tu mal comportamiento.
Así se hizo. El niño volvió con su padre, el herrero recuperó su dinero y el rey se hizo famoso por su manera de hacer justicia.




LOS LOBOS FRIOLEROS


Un monarca, famoso por su generosidad y por su preocupación por el bienestar de su súbditos, decidió entretener sus ocios en un viaje alrededor de su reino. Partió de su palacio con una gran comitiva de cortesanos. Por azares del viaje tuvieron que acampar y hacer noche en un lugar solitario, lejos de toda población.
La jornada había sido larga y el rey se encontraba muy cansado. Ya se disponía a dormirse cuando comenzó a escuchar a lo lejos el aullido de los lobos. Esto le impidió conciliar el sueño, por lo que hizo llamar a su ministro.
—Averigua lo que sucede —ordenó—. Quiero saber la razón por la que aúllan los lobos y, si está en mi mano, poner remedio.
—Sí, majestad —respondió su fiel servidor.
Varios hombres del rey se acercaron cautelosamente a la manada, para ver qué era lo que les perturbaba, y volvieron con la siguiente respuesta:
—Señor —dijeron—, nada les sucede a los lobos, excepto que tienen frío en esta noche de invierno y, por ello, no pueden dormir.
—Pues bien —dijo el rey—. Nadie ha de sufrir frío en mi reino mientras yo pueda evitarlo. Ordeno que inmediatamente se provea de mantas a esos lobos. Que mis criados les busques y arropen con una manta a cada lobo, para que puedan estar calientes y cómodos. Y que esto se haga inmediatamente.
Y el monarca se acostó de nuevo. Sus sirvientes obedecieron sus órdenes, buscaron a los lobos y, acercándose a ellos de uno en uno, les envolvieron el cuerpo en una manta a cada uno, sujetándola con cintas alrededor del cuerpo de cada animal, hasta que toda la manada estuvo bien abrigada.
Al cabo, el aullido de los lobos despertó de nuevo al monarca.
—¿Y ahora qué sucede? —quiso saber éste—. Los lobos están ya abrigados y resguardados del frío. ¿Por qué aúllan otra vez?
—Señor —hubo de responderle su ministro—. La verdad es que ahora los lobos aúllan de alegría por haber recibido las mantas.




EL CHACAL PODEROSO


Un hombre santo estaba sentado en meditación junto al tronco de un árbol y se dedicaba a la oración. Recitaba en voz alta una fórmula mágica que daba al que la pronunciaba un poder absoluto sobre todos los que le escucharan.
Cerca del árbol se hallaba la guarida de un chacal que, por casualidad, oyó la fórmula mágica y se la aprendió de memoria. Entonces se dijo: «Con este poder, seré el animal más temido y respetado de todos; ¡seré el verdadero rey de la selva!»
Llamó a todos los animales: leones, tigres, elefantes, caballos, ciervos... Les dijo:
—De ahora en adelante soy vuestro señor. Me honraréis como a un rey y obedeceréis todas mis órdenes.
Al oír aquello, todos los animales comenzaron a reírse del chacal, al que muchos despreciaban, pues los chacales son muy cobardes que tienen miedo a cazar y sólo se alimentan de las sobras de los demás.
Cuando el chacal vio que no le tomaban en serio, pronunció en voz alta las palabras mágicas del poder y, en ese momento, todo cambió.
Impulsados por la magia, todos los animales sintieron gran respeto y devoción por el chacal y le empezaron a considerar como su rey.
El chacal, viéndose tan reverenciado, quiso hacer algo grande y decidió nada menos que conquistar el reino de Benarés. Llevó a su improvisado ejército de bestias ante la ciudad y la rodeó.
Los ciudadanos de Benarés quedaron muy asustados al ver a tantos animales juntos, pues allí había cientos de tigres, leones y panteras, miles de elefantes y serpientes, docenas de cocodrilos y muchos otros habitantes de las selvas.
El rey de Benarés estaba aterrorizado. Pero su ministro mantuvo la calma para poder hacer frente al peligro que les amenazaba. Lo primero que hizo fue ordenar que todos los habitantes de la ciudad hicieran una pasta espesa de harina y agua y que se la aplicasen en los oídos, para dejar de escuchar el ruido de los animales. Después se asomó a las murallas de la ciudad y llamó a gritos a los animales que la cercaban.
—¡Quiero hablar con vuestro rey! —dijo.
Al cabo de un rato apareció una extraña procesión. Eran como cuarenta elefantes que caminaban juntos, pegados unos a otros, Sobre ellos iban montados cuatro leones, también unidos. Encima de la espalda de los cuatro leones iban subidos dos más; y sobre ellos, un león, el más poderoso y fiero de todos. Encima de la espalda de este último león iba el chacal, el amo de las bestias, como en un trono móvil.
El ministro se dirigió al chacal y le preguntó:
—Los habitantes de Benarés estamos decididos a luchar para defender nuestra ciudad. ¿Qué pensáis hacer vosotros para conquistarla?
El chacal contestó de inmediato:
—Haré que mis leones rujan todos a la vez. El miedo que causarán en los hombres, mujeres y niños de la ciudad será tal que todos se rendirán y entregarán la ciudad.
El ministro se echó a reír y luego dijo:
—¿Quieres hacerme creer que unos animales tan nobles como los leones obedecerán a un asqueroso e inmundo chacal como tú? Todos saben en la selva que el chacal es la más despreciable de las bestias. Así es que no creo que ningún león te obedezca.
El chacal se enfadó mucho y, para demostrar su poder, ordenó a los leones que le sostenían que rugiesen con todas sus fuerzas para aterrorizar a las gentes de la ciudad.
Obedeciendo la orden del rey-chacal, los leones comenzaron a rugir de un modo terrible.
Entonces ocurrió lo inesperado.
Las gentes de la ciudad no oyeron los rugidos, pues tenían los oídos tapados con pasta de harina. Pero los elefantes que sostenían a los leones sí los oyeron y sintieron pánico. Deshicieron la formación y comenzaron a correr de un lado a otro. Los leones que iban sobre sus espaldas cayeron al suelo y también cayó el chacal, que resultó muerto cuando los elefantes despavoridos pasaron por encima de él.
Nada más morir el chacal, el hechizo mágico se deshizo y los animales se vieron libres de la magia que les había llevado hasta allí. Así es que todos se dispersaron de inmediato y corrieron a refugiarse en la selva.
Los habitantes de la ciudad recogieron los cuerpos de los animales que habían muerto pisoteados por los elefantes. Cuenta la leyenda que ése fue el momento en que la gente, que hasta entonces era vegetariana, comenzó a comer carne.
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